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I'' 1 I- T É  N T ! M O S

Por Isabel la Católica

Organizando el trabajo.^La primera
peseta

En el núhiefo que /¡ene pu* 
biicsremos el manifiesto que la 
Comisión organizaJnra «Pro 
Isabel la Católica», presidida 
p in su ii iiiadora doña .Merce­
des ¿*inz de Vicuña, ha co- 
inetiz-iüo s repntif para hacer 
lOiiocer su proyecto y recabar 
adhesiones.

Seflis  en é! ei donativo de 
uiapziet i, puli-nJn.cada per­
sona que se a lhiera, aumentar 
ja cantidad según el eniusias* 
ino y voluntad que tenga por 
la obra.

La Comisión de>ea hacer 
consttí que será't publicados 
los nombres de los adheridos 
y más adelante imprimirá un 
libro para que en éi queden 
perpetuados los nombres de 
los patriotas que cooperen a 
esta obra.

La primira peseta, úespüés 
de constiluica de Comisión, 
fué recaudada ei viernes cía 5 
de este mes, en la Redacción 
de La VOZ D E LA .MUJER.

Anita Sanchiz, v i u d a  de 
Montenegro, querida a m i g a  
mia y ángel tutelar de todas las 
desgracias que pasan por su la­
do, me llamó por teléfono.

—¿Tiene usted inconvenien­
te - me dijo—dar su f-rma p.ua 
ei homenaje que la mujer espa­
rtóla organiza en favor del pre­
sidente del gobierne?

— ¿Por qué no—contesté— 
puesto oue me ló pide usteJ?

-N o  es que yo se lo pida, 
ni pretendo obligarla por aten­
ción de amistad, sino porque 
desee darla voluntaria,sin com­
promiso alguno por mi parte,

— Aunque independíente en 
polittca—la dije—ya queyo no 
sigo otra que la que pueda fa­
vorecer la causa de la mujer, 
reconozco lo que el general 
Primo de Rivera ha hecho por 
nuestra caus-i, asi que desde 
luego, no sólo no tengo incon­
veniente en dar mi firma a ese 
homenaje de adhesión s i n o  
nue la doy con gusto y reca­
baré la de las personas que me 
rodean.

Y añadí;
-  Favor por favor; tiene us­

ted que ayudarnos a io que va­

mos a hacer por Isabel ¡a Ca­
tólica.

— ¿ P o r  qué nr? —rontpsta 
ella a su vez -esta tarde pasaré 
por la Redacción v hablaremos.

A la hora indicada acude mi 
buena amiga, acompañada de 
otra dama. Momentos antes 
habian llegado la presidenta 
señora Sainz de Vicuña acom­
pañada de ta Condesa de Sace- 
da: hago la presentación; ha­
blamos primero del homenaje 
a Primo de Rivera, que nos pa­
rece bien, luego, ocupa nuestra 
conversación lu de Isabel la 
Católica.

Anita entrega entusiasmada 
ei importe de su adhesión; es 
la primera peseta, desde que la 
Co'itisión actúa; la dama que 
la acompaña se adhiere tam­
bién, es la marquesa de. Villa- 
magna grande de Espeñt, gran 
estustasía oe Primo de Rivera 
y de toda obra social que enal' 
tezca a la mujet; con su peseta 
de adhesión entrega ia de sus 
hijos Amparo y F e r n a n d o  
Fuentes Bustiilo Nientant.

E l balcón de la Redacción cae 
enfrente de Palacio, miro a é', 
como atrsída por una visión; 
.se presenta a mí mente la figu­
ra de Isabel la Católica cuando 
administraba Justicia en el A l­
cázar. Vivo la vida del pasado 
por breves instantes y veo a la 
santa Reina como la describe 
González Fernández de Oviedo 
en sus «Quincuagenas» en las 
cuales dice: «Acuérdome verla 
a dofla Isabel en el Alcázar de 
Madrid, con el católico rey don 
Fernanilo, quinto de este nom­
bre, su marido, sentaoos públi­
camente por tribunal todos los 
viernes, dando audiencia a chi­
cos e grandes, cuantos quetian 
pedir justicia, e a ios lados, en 
el mismo estrado alto (al cual 
subían cinco c seis gradas), eo 
aquel espacio fuera del cielo 
del dosel estaba un banco de 
cada parte en que estaban sen­
tidos dece oidores del conjejo 
Real, e de pie estaba un escrí 
baño de los del consejo, llama­
do Castañeda, que ida públi­

camente las peticiones; al pie 
de dichas gradas estaba otro 
escribano dei consejo que en 
cada petición anotaba lu que 
se proveía, e a los costados de 
aquella mesa, donde estas pe­
ticiones pasaban, estaban de 
pie .seis ballesteros de mzz-; 
a la puerta de la sa'a de esta 
audiencia Real estaban los por­
teros que libremente dejaban 
entr2 t(»aslioh 8 blsn mandado) 
a todos los qne quetian dar pe­
ticiones, e los alcaides de ccr­
te estaban alli, para io que con­
venía o se habia de remitir o 
consultar con ellos.»

Y hago la comparación con 
los tiempos actuales donde 
tanto trámite se precisa hasta 
par? slLanzar las simples au­
diencias de ios que nos gobier­
nan.

Todos los viernt.s podia cual­
quier ciudadano ofendido lie.- 
gar a la Reina, sin previa soli­
citud. Modo admirable de ad­
ministrar la Justicia, que debie' 
ra de imitarse hoy.

C ELS IA  REG IS

¿ € s  u/j crim en  e l 
p a r r ic id io ?

Asi encabeza el señor Villa* 
nueva un articulo publicado en 
la prense. Pregunta si la moral 
y la justicia están en condenar 
fríamente esa forma de reivin­
dicar una ofensa, u en la tran­
sigencia de tos jurados, al ab­
solverla.

Asunto es éste que se juzga 
según la cultura de cada na­
ción. Se conoce que el seflor 
Villanueva se ha fijado en el 
de nivel más bajo españo'. A 
éste le gusta aún «Donjuán 
Tenorio»; en Ingletarta fué de­
sechado por inmoral y repug­
nante. Asi sucede con la última 
parte de Carmen, que yo a otra 
clase de sociedad, que la que 
alude el articulo, he oído ca­
lificar de muy distinta manera.

Antiguamente, no solo era el 
esposo ei que mataba, sino el 
padre al seductor y (cosa in­
comprensible por lo bárbara)a 
la bija seducida. Mataba el bet' 
mano al mal marido o amante 
de su hermana, etc. Hoy día, 
nn por egoísmo como se dice, 
sino por cultura, no se realizan 
esas v. nganzas corsas hiás que 
en Marruecos, a espaldas de la 
Ley e.spañola, que lasprohibe.

Ha quedado ¿ú i en España 
¡a venganza marital, y amoro­
sa; natural la primera absoN

vUnJo  ia Ley y la segunda por 
derivación; pero no alabada en 
general como supone et señi r 
Villanueva. Todo matador re 
ru esposa, por culpable que és­
ta sea, es considerado de feioz 
y cobarde. El que los Jurados 
le absolviesen es lo que ha de '̂ 
prestigiado a esta institución y 
absolvían, porque eran la ma­
yoría per.sonas incultas, fáciles 
de sottornar.

Como ésta opinión es gene­
ral, me extraña que el señor V i­
llanueva diga, que el parricida 
en este caso queda como an 
hombre, en la ca'ificación econ* 
nomiástica de e s t e  nombre, 
pues arrte todo espiiitu un po­
co culto, queda como un mise­
rable loco; y aún la gente baja 
del pueblo suele indignarse a 
veces hasta quererlo linchar. 
Lo;o es efectivamente, por la 
pa.sión formada por la mala 
Ley que hasta ahora nos ha re­
gido y aún ha dtjado malas 
huellas y miserab'e por no so 
Preponerse a ella. La mayoría 
de estos desgraciados según 
nos dice la prensa, no duermen 
tranquilos como dice el articu­
lista, sino todo lo contraiio; en 
cuanto leaccionan se arrepien­
ten de su acto, lloran y son 
muchos los que llegan hasta el 
suicidio.

Afortunadamente el hombre 
no es t»n estúpidamente ft-roz 
como la pinta ei seflor Villa- 
nueva; tiene má.s de niño que 
de malo.

E l que existan menos ven­
ganzas femeninas de este ge- 
ro, habiendo más casos que la 
motiven, la explica diciendo 
que en sociedad no desmerece, 
la mujer como el hombre ai 
set burlado.

Este caso también se ha ino' 
dificado más justamente en 
España. Muy estúpida tiene 
que ser la persona, que hoy 
dia desprecie ai hombre que 
sufre una desgracia, que no ha 
podido evitar. Excesiva tran- 
siguencia existe aun con e! de' 
lito de adulterio masculino y 
confesamos que la vÍLtima no 
hbce un airoso papel, sea cual 
sea su sexo; pero deshonrado 
no se supone a ninguno, y lle­
gará gracias al triunfo de! fe­
minismo, el que una fuerte 
y sana sanción penal y social 
caiga sobre el culpible. Qui' 
zás por este temor sean mu­
chos los enemigos de dicho 
triunfo,

Aunque llegue a establecer­
se la moralúníca cristiana, al

mujer burlada no matará; por 
espíritu religioso en primer 
término, y por mayor y más 
culto horror-a la violencia, 
despué». S i conservan aun 
muchas, una transigencia mal­
sana con la inmoralilad sen­
sual dei hombre, es por defi- 
cienciasdeia Leyqucno le per' 
mite aun obrar según su digni­
dad V la moral ie impone, y 
por mal aconsejadas.

El asesinato de toda clase,' 
tiene qne ser considerado, aun 
por las personas de mediano 
espíritu, como un gravisimu 
pecado, si son creyentes y 
y como una brutalidad baja 
y cobarde, en todo caso. Y a 
estos fines, a sanear la opinión 
social en estas cuestiones, te­
nemos el deber. de contribuir 
los que escribimos para el pú­
blico,

La mayoría de los hombres, 
se dedican ai mejoramiento 
materia] de la Nación, Los más 
selectos en general, y la mujer 

■ y tos-escritores en particular, 
debemos de ocuparnos prefe­
rentemente, de lo espiritual y 
mora!; y corno dijó J  e s ú s a 
María Magdalena, habremos 
escogido la mejor parte,

MAKl SOL

Importante
Para nuestros 

suscritores y co­
rresponsales

El traslado de nuestra Es. 
cuela de Tip'ógrafas a nues­
tra Granja-Escuela Feme­
nina ha motivado el trasla­
do de la LA  VOZ D E LA 
M U JER  al mismo sitio, que' 
dando en la Plaza de Orien’ 
te núm 2 nuestra Adminis- 
tradóh

Con tal motivo hemos 
solicitado nuevo Apartado 
en la Administración de Co' 
rreos de Carabanchel Bajo, 
quenos ha señalado el núin.2 

A partir de esta fecha ro- 
gamosanuestros suscritores 
y  corresponsales nos dirijan 
toda la Correspondencia al 
Apartado de C o r r e o s  
núm 2.— Carabanchel Ba- 
jo, dejando de hacerlo al 
Apartado 613 de Madrid 
que teníamos antes.

Ayuntamiento de Madrid
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Af'AkTADO DE CORREOS ol.í, 
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MADKin

rrlmestce...........  . .  2 '7 l pías
semestre................  5’iO »
Un «do..................  9 1)0 '

PRO V IN (JA S

liiroesire..............  3 IXJ o:«‘ .
Semestre............... 3 30 >
Un atlQ................. lO'OO •

EXTRANJERO

Minestr*. . . . . . .  10 piss
Un if io ................. 16 >

iPari Maodd y p ib v ln d ts  nu >e hiren sus 
crtpcioue» pur iiieno» de tres meses; p*ii •' 
• lU in Je io  por menos de seist

NUMERO SUELTO 
DIEZ CENTIMOS

25 ejemplares l'75 piat

SE  PU BL IC A  MlíiKCO- 
l ES i SABADOS

PRK-;10S 05 A N U N C IO S

PUMeAOlNitS

i'ábl'is «niers ,, , lU) pesets» porinsercir n 
.•lídl» pí<lii» . .  . Su -
'.narlu de pddloâ  36 —
O-Uvode ¡)S>tin«. Ju -

P,13 LIMeAb
I Ulees del i;ocr,iu uciln  .XI céntimos
liStn de. ,;uerpo días  20 —
P,nt l'Ai.-tlRHs ÍSCIJIION hi.uNO.viir.A

Dlr* , hisl rsK dcl .„er,'0 ncfi.i.. >0 eenitmoa 
I .soa peUl.ra mes, .> ceiiElmos.

POR CbN il.'dr.TROS

iiK> .'ii,rn,i cxho, 00 rSntiinos al cenlim atrr, 
asm dal Jie/. 30

CiMiiuniodo?; artículos de 
loiurmación industrial con gra* 
t'arius en el texto, etc etc, a pre* 
cios tonvencionaies.
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SITIOS EN Q U E  SE  VENDE

¿  ■
LA VOZ DE LA M UJER

EN .M AJRID

Oslle San Bernardo esquina a la oe
]• [ Reyes (puesto de periódicos en el
■ p  , 

r i j :  •
Ministerio de Gracia y JristicUI.

Calle de Alcalá (quiosco en frente
r *• 1 - a lns Calatravas).
‘ 2 : Quiosco el Pénit er frerte de la

(jranvfa.

f Quiosco e.i frenU dcl teatro Apolo.
Qutrsco de fa plaza del Rs^ (ralle

eel Barquino).
oem en la Glorieta de Atocha en 

tnte delHotel Nacional.
1»» ■

•
Calle Eapoz y Mina, eiQiitna • It

■ de la Cruz.
lü-
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€ “/ J)e re c ¡jo  p o s i^  
fívo de ¡a m ujer
D E  LA  .M U JER  C.ASa DA

íjerecho civil 
Récu/tn üF apelación al 

¡uirio ordinario 
C XXíIII

■Aii. J1 9. «Contra los au os 
que porgan téirnino al expe- 
di-nle oe incapacidad, podrán 
ios interesados deducir deman­
da en jnicio ordinario. E l de­
fensor de io.' incapacitadcs ne- 
cesiutá sin embargo, autoriza­
ción especial del Consejo de 
fam ilia .»

En el sijoufsto de que fuera 
I» mi’jer dei 'ncapacirado, ia 
qu- promovió el expediente de 
inc.rpicidad, si esla no se de­
clarara en el auto definitivo de 
ese expediente, podrá repro­
ducir >a misma petición en el 
juiiio declarativo de mayor 
cuantía.

Efectos legales de la in 
capacidad

Art. 170. «La patria potes» 
lad se suspende por incapaci» 
dad o eii-í neis dei padre o, en 
su -ra.sn. üc la madre, declarada 
• S i'v itue y por íi terdic- 
ción civil.»

Cuando el incapacitado es el 
padre, corresponde a la madre 
el ejercicio üe patrn pules- 
tail.

En cu,uto a ia administra­
ción de los bienes del matri­
monio, se transferirá tsmb.én a 
la mujer i:el loco o sordomudo 
que no sepa leer ni escribir, se­
gún el articulo 1,441. n." 1.®

D éla  interdicción del marido
Art. 228. «Ciiando sea f'i- 

nie la sentencia en que se tiay p 
impuesto la pena de interdic­
ción, el yririiterio f.scal pedirá 
el cumplí imietilü üe ios artf u- 
los 203. y 293.

Si no lo Hiciera, será re.spori- 
sable de losuañosy perjuicios 
que .sobrevengan.

1 amblé» puede pedirlo el 
Cónyuge y los herederos cel pe 
nado.»

La pena de inierdicción civil 
es accesoria > la nevan consigo 
las penas de cadena perpetua

y temnoral, según los artículos 
54 y 57 del Código pena!.

El art- 43 de este cuerpo le­
gal define sus efectos de ia ma­
nera siguiente:

«La interdicción civil privará 
al penado, mientras la estuvie­
ra sufriendo, de los derechos 
de la patria potestad, tutela, cu­
raduría, participación e n el 
Consejo de fami ia, de !a auto­
ridad marital, de la aJministra- 
cióii de bienes y del derecho de 
disponer de los propios por ac­
tos entre tivos. Exeptúanse los 
casos en que ¡a ley limita de­
terminadamente sus afectos.»

Pues bien; cuando sea firme 
la sentencio, en que se haya 
impuesto esta pena, es decir, 
cuando no quepa recurso algu­
no contra dicha senr.-nci?, el 
Ministerio fiscal pedirá «ai Ju-z 
municipal del lugar en que re­
sida ei penado, que piovea al 
cuidado tie los bienes muebles 
hasta ei nombramient.- de tu­
tor, cuando por la i» y no hu­
biera otras personas encarga­
das de esta obligación.» (aiticu- 
1j 203.) (Código civil) y pedirá 
además ta consliiudón d e l 
Consejo de famiiia, conforme 
a lo preceptuado en el art. 293, 
del Código civil, e incurrirá en 
la responsabilidad de los da- 
fi )S y perjuicios que .sobrevi­
nieran por no furiiiular opoitu- 
namente ambas peli: iones.

Alt. 229. «Esta luirla se 
limiliiá a la administración de 
ios bienes y a la it-presenla- 
ción en juicio dei penado.

El tutor del penado esiá 
ob-igado sden á®, a cuidar de 
ja persona y bienes de los me­
nores, o incapacitados que re 
hallasen bajo ia autoridad dei 
sujeto a interdicuón, basta que 
se les provea de otro tutor.

La mujer del penado ajetce 
lu patria potestad sobre les hi­
jos comuiie.®, mientras dure la 
interdicción.

Si fuere menor, obrará bajo 
la dirección de su padre, y, tn 
un caso, de sn maore, y a falla 
de ambos, de su lalor.»

Art. 230. «La tutela de les 
que sufren interdicción, se di­
fiere por el orden establecido 
en el an. 220.»

Alt. 220. II.® 1.® «Esta lute- 
id corresponde en primer tér­
mino al cónyuge.»

La mujer, pues, como tutcra 
del marido, administrará los 
bienes de éste, y le representa­
rá en juicio cuando a ello hu­
biere lugar.

Ejercerá además ia patria 
potestad sobre sus nijos, y por 
último, ie coriespondeiá tam­
bién la administración de les 
bienes de la sociedad conyu­
gal asi como de los propios, y 
el derecho a todas las ganan­
cias ulteriores con exclusión 
del marido, según el art. 1.436 
de*l Código civil.

En cuanto a los hijastros, de­
berá cuidar de sus personas y 
bienes, hasta que se les provea 
de otro tutor.

Si fuere mencr, necesitará el 
consentimiento de sus padres 
para todos los actos y contra­
tos que verifique.

Curiosidades

Leyendas leligiosc^

€ /  sa n io  Q ris io  de 
V e rs a ra

Por el año 1926 estaba en Sevilla 
ei'prócerjguipuzcoano Juan Pérez de 
Irazébslj Lesaca,superintendente ma. 
yorde la esccuadra ycontador ae bu 
iMajesiad Católica el Rey Felipe IV, 
que no rrás de cinco aflo- hacia que 
se sentaba en el Trono de esparta.

No era la primera vez que el ver- 
gatés hidalgo posaba en Sevilla. Bien 
puede ser que a esla sazón las ya fa- 
mojas procesiones de ia semana San­
ta sevillana airajeraii al buen vasco,

que por entonces Sevilla, con su 
Mciitañé.-, y Valiadolld, con suJunl 
y Hernández, los tres gloria de nues­
tra imaginería, congregaban de dcti 
tro y fuera de espada, Itinúuieros 
devcloa, de gian calidad aigunos, 
esiranjercs que se deshacían en elo' 
gfcs y ditirambos, muy puestos en 
razón, de nuestras Semanas Santas, 
ain semejanza en ningunas otras del 
mundo...

Pero fuera eslo, fueta por otro 
motivo o razón, es lo cieit > que el 
contador del Rey, Juan Pérez de Ira 
zábal, adquirió en Sevilla, en h a int- 
tantesenque Montañés tenia lenat- 
do cor su arte soberano al pueblo 
fervoroso drl üuedalqulvlt, un Santo 
Cristo, que poco después salla u« las 
tierras andaluzas para ser en las ue 
Uulpúzcoa la  Jo)a escultórica mra 
ceiebraua y Cuiiocloa, blasón reli­
gioso de una vil.a de muy ilusire 
liisturia.

Ha aqui el Cristo de Veigara qur, 
por donación fechada en 6 de ociu* 
bre de 1926, el contador Irazábal ce' 
dló a la Iglesia de San Pedro, con

ánimo V voluntad de que, a través 
de los siglos, se vn íra se  en Vergara 
y de Vergara no saliera jamas.

La retrbridad y la fama de la sa' 
graoa imagen traída de Andalucía 
irascendin presto fuen de Oiilpúz- 
coa. y el fervor de los vt rgareses le 
dedicó un espléndido culto, que cuf 
minaba, por su solemnidad, en ratos 
olas de Pasión del Señor.

El lustre de la casa de Irazábal, 
mantenido el alto rango por el pri 
mogeiillo de contador, el caballero 
oe Alcántara \ scnoi de'la torre d i 
Irazábal, Juan B.iutista de Irazábal y 
Zabala, acreclóseaúa más con el en­
lace de éste con la muy alta señara 
de la lorre de Olasn. la piaJosa doña 
Magdalena J  .cinta de Olaso, esclare­
cida dama que concentró su piedad 
en la imagen divina y tuvo a su ma* 
yofgala y por !>u mayor felicidad 
moraren su tone, la ir is  vecina de 
la Iglesia que cubijaba el Sanio Cris 
io, objeto al mismo ttenipu oe ta 
más férvida devoción popular 

A todo eslo se sabia de cleito en 
Vergara dedónde habia sido traído el 
Santo Cristo, pero en el flocumento 
de la donariOii no se hablaba del 
autur, bien que la creencia gtnefB., 
perpetuada en ei co rer de los tlenr 
pos, señalaba de modo indudable 
la gubia del Montañés, pues que, 
ejecutado en Sevilla y alli adquirido 
en los días de triunfo clamoroso del 
imaginero andaluz, ¿quién sino Mon' 
tañés pudo labrarle?

El contaJof Irczábal no reparó' 
ni creyó esencial, consignar el nom­
bre del aifisia. Lebaslaba ccn donar 
la maravilla de la cbia, que cierta 
ccnsejapoco conocida, y, sin duda, 
inexacla, afibuia a ciertos comezo­
nes de conciencia del donante, pur 
no sé qué cosas, de las que vino a 
quedar en serena quietud con la 
ofienda del Cristo.

Pero un buen cura de Vergara, 
mejor párroco que críticu Invesítga 
dor de arte, dió la auténtica a la imar 
ge;i, y a los ochenta años, poco más 
o menos, de su donación a la parre 
quta de San Pedro, escribió una not.i 
señalando la patetn dad de la i.bra 
al cincel del maestra «nanínez Mon­
tañés.

Y así pasaron los años y los siglos, 
y el Cfisio de Vergara creció en ce­
lebridad, y la majestad de su arte, 
su infinita dulzura y ia grandeza sin 
Igual de su expresión agónica en el 
supremo Instante de abatir sn espf. 
tliu al Eterno Padre se oifundíeron, 
y la obra fue cada vez mis conocida 
y cada vez n.ás adimitada. ¡Oh, aque’ 
Ha Inolvidable coníorencia del maes' 
tro Toimo en Madrid, nge lilzo pai' 
pliar de fervor todos los corszcaes 
anle la Impresión de la más honda 
angustia, at rd.ejaise en la pantalla 
la cabeza sacrosanta del Cristo, triun­
fo gigantesco de inspiración y lécnl' 
ca de la imaginería espaft-la, perno 
decir mundial...!

Pero, de pronto, en el silenie re­
cinto de un archivo, sin que nadie lo 
sospechara, aunque alguna vez s« tu­
viera leve barrunto oel verdadero 
autor de la sagrada escuUjra, surge 
la prueba documental, irrebatible, 
lehacleuie, q-ae fifa para siempre una 
repulación genial en el arte, y seña' 
l i  ai Cristo de Vergara su artífice, 
que en un instante de soplo celestial
lo plasmo paia su eiernana gloría, 

fia sucedido esto , recientemente.
ahora misma; en estos olas. El archl' 
vo Oe pioiocoius ue Sevilla guardó 
ti secreto. Y nuestro joven colega 
de Fa. ullad. José Heii.ández Díaz, 
laureado desde este instante, lo ha 
descubierto...

Esa escritura entre Juan de Mesa, 
discípulo eminente de íWciitañes, 
desconocido en su humildad, y Juan 
da Irazábal, el opuienlo y aristócrata 
veigares; esa escritura de concierto, 
c ri la que aquél se compromete a la 
brar para éste «un Crlste vlv# «te

Ayuntamiento de Madrid
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maJeia de cedro, con ?u . ;uz, y da* 
vos, y corona de espi.us- es la eje' 
cutorla definitiva y solemne del ima* 
ginero endaiuz, olvidan JO de la pus' 
teilJad y hoy, cor. lal hallazgo, en 
las cn iibies de la gloria.

,Nc juzgue Infeliz la Ilustre V'ergara 
ia sorprendente revelación. La obra 
ahí e>iá cii su arle genial para eterno 
consuelo y dolorosa compunción de 
los cie>entes. Que ella no es famosa 
por la fama de su aulor, sino que el 
autor culminó en la fama por la 
uora...

Admira un insiantu, piadoso lee* 
tor. .la sagrada iioagen, expresión fe' 
licisi’iia de una inspiración divina. 
Ei arle soberano del inmorial artista, 
devoto Creyente ames q:ie escultor, 
ha esculpido, uesboruauo a torren* 
íes, sus sentí.nleuios de cristiano, la 
agonía sublime del Hombre Dios que 
muere eu la (..ruz por ias culpas y 
crímenes de ics pecadores.

¡Oh. como al mirar sus hojos ane­
gan los suyos en iágrimas los fervo­
rosos vcrgareses, que tienen en su 
Cristo su nía» dulce pienda!

¡Qué aoior et día aquel terrible en 
que, entre llamas, apareció envuelto 
e rustro angustioso dcl Señor, y qué 
siegMiai vccie saiir iiitacio, como 
p jr milagro, ael iitai incendlol

Fué eu las posiiiineiias del úlilmo 
sigiu. La piedad exaliaoa de una liB- 
iniide anciantu que suplicaba al Cru- 
tn, con todos los Impulsos de su at' 
ma, un fdvoi que sin éi seria un tor' 
menta su vivir, puso muy cerca de I* 
imagen, annelante en su ruego, la 
vela de ofrenda que prendió en la 
cortina del altar, envuiviendula en 
las llamas. Alguién, sii> vacilación, 
arrancó la cunlna devorada por el 
fuego; pero tan a tiempo, que la fet 
deJ benor no sufrió quemadura aigu' 
na, r e d U ' i d o  el peccancea u  luptuia 
d*. l i S  espinas d e  ra corona en la par 
te de la frente, y al ennegrecimienio 
d*! rostro que nadie se atrevió a re' 
parar y limpiar pur temor a Irteve' 
rencia.

El arcipieste Bengoa requirió a ja 
Academia de Sen Fernando, y corno 
tus vcrgateses no accedieran a que 
iaiicra de su villa ia venerada eacul' 
tura, cumo aquélla pedía para su res* 
tauración, una coyuntura feliz, llevó 
a Pairrarolia Vergira. y. entre él y 
ei devoto del Cristo U , Jeaquin de 
Favla, 18 sagrada Imagen, .libre del 
humo que habia obeurecldo su santo 
rostro, y pintados a punta de pincel 
loshojos, cuya pintura habia ilesa* 
paiecido, recobró la unción sublime 
de su divina cabéis e hizo exclamar 
de gozu a liarte, cura .de Vergara; 
<Ei Cristo estaba rnuetlu, pero ha re' 
Sucltado>.

Este es el Cristc de Vergara del 
hasia ahora desconocido Juan de 
Mesa, más que probable, seguro au' 
tor del Ctjsiu sevillano dcl Gran Po* 
der...

Reparad un mumenlo. Contem' 
piad la divina cara, contraídos los la' 
bios que van a pronunciar las uití' 
mas palabras en la vida de Aquel 
que es la vida misma y quiere entic* 
garse por su propia voluntad a la 
muerte. Ved el üagrado pecho que 
encubre el sentimiento celestial que 
brota a la boca: «¡Perdónales, be' 
ftor!> Fijaos un instante en el cuerpo 
santislmo, no sacudido con violencia 
por ios terribles estertores del morir, 
tiuo dulce, sereno, reposado, y man' 
so en su último suspiro.

Cristo de Vergara, ¿quién te vió 
sin caer de hinojos en tu divina pre’ 
sencia sinceramente contrito y arre' 
pentido?

Francisco Mendizábal
(De A B C )

SI ES USTED FEMINISTA 
LEA LA VOZ DELA MUJER

J )e / / o r  er¡ f lo r

Cue.Ma ei P, Vantncli de un rey 
de Francia— no dice quien sea, 
niyo lo sé— que despojándose de 
los atributos de su realeza, y  ha­
ciendo gala de desaliñado en el 
V 'SlIr, cun un paraguas, ruju bajo 
el brazo, recurría las calles Je  Pa ­
rís. y que viendole asi la gente, 
hacia mofa de él, dáb<nle empello* 
nes y le rcciabau con el agua de tos 
cliircos.

Procldrae el feminismo la igual* 
dad de derech'.’S y deberes en am* 
bos sexis, pero aJvu-ita ia mujer 
que su jná» delicado encajo y  su 
má: resplandeci.'nta corona es la 
feminidad.

Es lo fenieninu la esfera natural 
de'la mujer, y dentro de ella pue' 
de llegar al ápice de.lo sublime; 
deje pues, ue aspirzr a ser peque­
ño hombre, pudiendo ser grar.de 
mujer.

Aunque el filósofo conde José 
de Maisire trató con acrhud exce* 
siva a la que pretendía sobrepssrr 
la :meu corrier.te entre las de su 
sexu, íueiza es rect>nucer con él 
que «en cuanto quiere Imitar al 
hambre, se ccnvietfe en un papa* 
gayo o en una mona,» y se expo­
ne al ludibrio de las gentes. ¿Hay 
a g,i más ridiculo y repu sivu a la 
vcz que una irujer dedicada al ej'-i- 
ciclo cruento de las armas? Porgo 
este ejemplo porque el tipo de la 
mujer suloadu esej que halló más 
repetido en la Historia. Helena 
Senina. si frente ae un numero­
so grupo de hombres, ataca repe­
tidas veces el afto 1926 a los des* 
ticamer.lQS rojos que protegen la 
Ifnea férrea del trinsibeiiano, obli­
gando a Us autoridades de los so­
viets a movilizai contra ella varios 
regimientos; uno de mujeres se 
hizo céUbres bajo ia dictadura de 
Ketenski; aiás de cuairocienras ru­
sas figuraron en los ejércitos del 
Zar durante la guerra europea, dis­
tinguiéndose K'ibetseva al frente 
de un regimiénto de Cosacos; hu­
bo batallones de mujeres servias 
en las guerras balcánicas; no faüó 
en nuestros tercios del Flandes 
una flamenca audaz que mereció 
un puesto de honor en un pelotón 
llamado de lus «atrevidos»; fué 
célebre en las galeras reales Maris 
«Las Bailadora* que luchó en la 
batalla de Lepanto; por méritos Je  
guerra pensionó Carlos V. s otra 
mujer que hizo e<i iCatia derroches 
de valor; escuadrones de mujeres 
indígenas trataron varias veces de 
oponerse al.avance délos conquis­
tadores de América; y remontán­
donos 8 la anti(¿(l;aad pagana, 
hallamos en las márgenes Termo- 
donte a las amazónas, mujeres be­
licosas que itucanJo en corona el 
instrumento desús hszsñas, ce­
ñían su frente con la honda con 
que peleaban.

Surjan en momentos de aiigus' 
fia nacional, a impulso de esa pa' 
slón bravia que hace amar a la pa­
tria como a Dios, sublimes herol' 
ñas que. espantando de su cora' 
ZÓn los más delicados sentimien' 
tos, boten fuego al caftón y armen 
su brazo para repelér la invasión 
y la conquista. ¡Loor eterno a Agus* 
tina de A r a g ó n  y a cuantas 
con ella y  como ella han hecho 
ver al mundo que, cuando la Pa ­
tria herida vaci'a y desfallece, per 
manece irreducible entre lágrimas 
y  ruinas el corazón de la mujer,

capcz de resucitar y  ríy^ri-r. ra  
un put hlo vt-ncido y flaci-, a-n su 
Subciaiiü luioisiiii.! Pv ío  q .c la  
mujer, encarnación vino oe los 
mas f l e r n u . s  afectos ángel de 
luz entre las tinieblas del dolor, 
tesaro úe amor por cuyo medio 
d funde Dios la vida sobre el mun- 
du, se eche al tionibro la mochila, 
coja el fusil, maneje la ametraya* 
dora y se ejercite en ei tiro de ca­
ñan, para óesatar sobre la tierra un 
torrente de inetraila que biets, ma* 
te y  destruya cuando llegue el 
caso, sólo por el afán de ai temar en 
todocon el hombre y competir con 
é', es una execrable aberración.

La Imitación del licmbre en ap­
titudes y profesiones no es feii.i-. 
msmo sensato, y aun el más im* 
pulsivas, y audaz propugnador de 
todas las igualdades, no podrá 
i.ieños de clamar contra el espec­
táculo de ia mujet que para vivir 
descarga buques en los puirics 
y arrastra vagonetas en las minas. 
Entre la mujer y  ei hombre ha 
puesto la naturaleza dlfereiidas 
cuya supresión es inposible, y 
qut ti''nca atropella impunemenle 
la mujer invadiendo el canipu de 
las actividades esencialmente mas­
culinas En íavor de ciertas teo’ 
rías feministas nada piueba el que 
una señora danesa nos ofrezca el 
primer caso de una mujer capitana 
de un gran trasatlanticu, que una 
señorita espaflola tija la locomr. 
tora de un Iren rápUo, lanzado a 
todo vapor, o que una nortéame' 
ricana, copando el puesto de almi­
rante, llene de estupor al mundo, 
dirigiendo desde el más formida­
ble acorrzado unas maniobras iiá- 
vales.

Que hay mujeres que pueden 
competir con muchos hombres y 
aventajarles en muchas cosas lo 
dijii >a Platón; nadie pone en du­
da que en el sexo fuerte abundan 
los mandrias y n u n c a  fattrron 
ejemplares de peifectos menteca­
tos; comparados con algunas mu­
jeres resultarían miopes de enten 
dimiento muchos sabios, y un ca* 
pftulo de Santa Teresa vale más 
que todas la obras de Innúmera* 
bies filósofos.

Realce sus naturales encan'os 
la mujer con la cultura del esplil- 
tu; rectifique y perfeccione lana- 
tufaleza, pero no la destruya, tra- ' 
tdndo de parecerse al hombre.

La gran tragedia europea hizo 
olvidar ei prejuiJio ante ¡a nece­
sidad. Supo entonces, la mujer 
desmotrar prácticamente que vale 
para más que la abnegación y el 
sacrificio, que sirve psra más que 
profesienai del amor; llegó por 
consecuencia el feminismo a ver 
un hecho qué húbietan de aceptar 
hasta io más intrsnsijentes, y  las 
naciones comenzaron a romper 
ese freno social inexplicable que 
emboló los aceros de tantas ge­
nerosas voluntades, y atajó los 
vuelos de tantas privilegiadas in- 
teilngencias. Persona es la mujer- 
ley es también de su existencia la 
petfectibilidad;¿porqué, pues, upo 
re ise  al ajercicio y desarrollo in ­
tegral de sus potencias y  faculta­
des? ¿Porqué ia galante brutalidad 
dei hombre se ha de obstinat en 
que la mujer no pase de bella nu­
lidad, rompiendo las cadenas de 
su dorada esclavitud? lavada ei 
campo de la febiii actividad huma­
na; ledimatse económicamente, 
bastándose a s( sola para hacet 
frente a la miseria, llave que frin

q-jea al vicio las pueitas de tantos 
D'.gare?; y para no tener que fiar 
' ido su porvenir al inrlnmonu-, 
uorre id k-venda de su iiicp iiiu j 
intelectual, estudíanüoy biillaiiou 
per su ciencia y su laienio. l-iege 
a donde pueda la mujereii su afán 
de perfección, y extienda su ac­
ción a la vida social y poulica, 
que es muy grande su benéfica 
influencia para que halla de que­
dar lediicida a'l.i familia. p¿ro sin 
salirse nunca de su natural esf.-ra, 
sin dejarse llevar por inanias ex­
hibicionistas, y  no olvidando so­
bre todo qi e sólo ta ei'-vación 
moral es verdadera clevaciór*. 
MUe. Lecontíne Zanta, doctora 
en filosofía po*- la Sorbeos, sof. 
tiene que el movimiento fermnisla, 
si quiere progresar, debe tener la 
moral pur base.

l-os puebius se foiman más pur 
tas eos umbres que por las le-'et; 
quien oiiije las costumbres es la 
mujer, a imágeii de cuyas virtudes 
y pasiones se forma la sociedad; 
en sus manos tiene, por tanto, el 
puivenir del mundo. Sin moral 
ei feminismo «empieza por causar 
risa, y acaba per causar asco y es­
panto.*

José M P Sam

EL M ONUM ENTO A COLON 
BN PA IO S

Invitado» por el fepresentaRte'di- 
plomaiico úe loa Estados Unidos y 
la seflora Hsmmond, se reunieron i 
tomai el (é en la Errhajsda varias 
personalidades y los repiescntantea 
de la Prensa, con objeto de saludar 
a la escuiiora norteamericana mis- 
tress Harry Payne Whitnej, autor* y 
donante dei mcnumento a Cilstó- 
bal Colón, emplazado en el puerto 
de Palos, que se lnagutaiá el próxi­
mo día 21.

La señora Whitnney, dama de gran 
cultura artista, de exquisita sensibi­
lidad, habla con entusiasmo úe su 
obra. Para ella Colón era un llunii- 
nado, tenia la visión completa de su 
obra y aoñaba como Isabel Ta Católi­
ca con extender el dominio de la ie. 
Era también esencialmente un hom­
bre de mar y lo ha esculpido tal 
como lo scr.tia: enérgirco, íueitr, v i­
ril, la mirada llena de firmeza y de 
sueño», perdida en la lejanía, en­
vuelto en el redo capole, detenga 
contra los temporales ysbrazado a la 
cruz, emblema de In fe; el abrazo es 
tan intimo y tan estrecho, que de le­
jos. sobre todo vista la estatua desde 
el mar, los brazos de la cruz que so­
bresalen lateralmente y la cabezs de 
Colón, forman una cruz completa.

El monumento tiene una altura 
total de 36 metros, de les que eo- 
tresponderi a la estatua 23. En el pe­
destal que tiene una scpeificie de 60 
metros cuadrados, hay una especie 
de cripta, en la que ocupará ia pa­
red d* frente a la puerta de entrada 
una escultura de la misma auiora 
que representa a los Reyes Católi­
cos; en la pared de la derecha, un 
bajorrelieve de las tres car belas, y 
ea la de la izquierda, la carta marí­
tima que utilizó Colón en su primer 
Viaje, que iué ia del mareante san- 
tañberino Juna de La Caaa. En el 
piso van grabados los hombres de 
lades los compañeros de Colón.

Mistresi Harry Whitney, hija del 
muUimlllonarle Cornado Vandetbltl, 
ha querido, extremando su galante­
ría; que lauto los msteriales como la 
máno de obra sean españoles. La 
piedra enpleada procece de la« can- 
tetis de Niebla^ y tanto los escullo* 
res como los albañiles bm sido del 
país.

El monumento, emplstado en una 
puerta de tierra, cara a Poniente,

como mirando el rumba de laa caía* 
beLi?, se ha levantarlo en nueve me­
ses. a pesar de la dificuMad inichl Je  
lio encoalríif suelo 11 ne de lOca 
donde fundar I cimientos, ha • ido 
preei'o. como en t a s  obras hlmauil- 
cas. construirle sobre. blcijiKs de 
cemei in.

Entre los Invitados, que .esi-u l.j- 
ion con gran in.erés las fxpiicaulu- 
nes dri'a genrii ariKia, figuraban la 
señora de Col(, el personal de la En 
L.ajada, el marques de Va'deigieslss 
y don Antonio Ooicoechra,

V un (uncionsfio de la Enbsjada 
nos facilitó un dato de inle-ís, î u». 
t-a i-iulscreto solicitar de ia dóname. 
Rl monume-iio, lerminado, caesta li 
Cí-niidad de 301) CüO dólares, que ai 
cambín actual reoresenlan, «proxi- 
madamrnle, dos millones de pese­
ta '..

f-^Tfi^.üA l)n LN A  MEDALLA ÜF 
CRO A 1.A VIUDA Dl-L GENERAL 

J Jk Ü A N A

Melllia.—Los Centros hiípannma 
rn quies trataban de dar solimnidad 
extraoidinari» ,i la entrega de ia me' 
úall.i üe oto a la vtuJa del general 
JorLiane; oeiu, ante la oposición de 
dicha señora,'que no ha querido 
romper el voluntario compromiso 
que se impuso cuando is muerte d« 
su esposo, el acto se limitó a la en­
trega con carácter particular, realiza' 
da por el señor Cotbella,

Se non é vero...
Los pieles rfl¡us von a dcsapa’ 

recer
De «La Defensa*, de M an illi;
'D entro  de la próxima mitad del 

siglo, los Estados Unidos de Am é­
rica no contaran ni con un soló re­
sidente de linaje americano indí­
gena.

De hecho, algunos creen que la 
raza se habrá exterminado cientio 
de los treinta años siguientes.

F-Stos pronósticos se hiciorrii 
después de un viaje de 9.0CU mi­
llas por los Estados del Oeste y 
de la costa del Pacifico, efectuado 
por un Comité investigador del 
Senado, que realizó una investi­
gación de las reservas indias y 
el estado actual del «noble hombre 
rojo.»

L 'is  registros de la Junta de in- 
vésiigación gubernamental, prepa' 
rados en relación con dicha inves­
tigación, muestran que el prome­
dio de muertes de los indios es dr.s 
y  un tercio más elevado que el de 
la raza blanca, y que en los cinco 
aflos pasados *ha subido de un 17 
por 1.000 a un 28.4. lo que supone 
un aumento de 62 por 100.

Hay un firme aumento en el por 
centaje de enfermedades graves 
entre la laza india, según los mis- . 
mos registros. Se añade que lo* 
indios de California se están mu­
riendo con un promedio de siete 
y  medio más rápidamente qne la 
taza blanca, debido a la tuberculo­
sis; en Arizona, 17 veces más rá • 
pidamente, y en Wisconsinj 40 ve ­
ces más; que 70.000 Indios, que 
estáii bajo la Oficina Federal In* 
dia, psdecen de drachma, y 5.2COO 
de tuberculosis.

Estas esfermedades son cron- 
traídas pot la mala natiícíón y po' 
bres condiciones de vida, sugiin 
John  Collfer, secretario ejecutivo 
de la Sociedad de la Defensa de- 
l o s  Indios Anericano», quierv 
acompañó a] Comité en su v ia je .r

ESTE NUMERO HA SIDO VI- 
’SAD O PO RLA  CENSURA

Ayuntamiento de Madrid
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O r  o n i  q  ü i  l  i a

TARA LAS iVAMAS

Fn Bombay (Xi-te u*i li- s 
pital de anima! legurameiite 
e! má? graná; v mejor cons 
tniido del mundo. Lo;; admite y 
asiste internor. y eX '-rn >s con 
ig.ial sokcitu 1 que sj fu-raii 
personas.! !av en é. má? de dos 
mit animales internos > cerca 
de 1-030 ext-rnos, enud gran 
desy pequeñ .s hry más. de 
.cuarenij sala?.o il-'p. tanv i 
los relacioiiadq? con el cuer,)0  

central oel edificio, y .anio por 
la cou'trucción arquitectónica 
como por las reiitis oe que dis- 
irula, supera a iiiuchos ríe ios 
h')«pila:es para personas Fué 
fiiiiJado p.if un comerciante 
P “ fS9, La nado Sir Disi.»havo 
Mifjoch'ee P.tu, con el titii'o 
de liosf-ttai Oinshan Prld para 
anima es, y erigiJo por sus­
cripción entre los ciudadanos 
de' f ljm u y  que se nitáte.saii 
en sta obra benéfica.

Np sólo reciben cuidado y 
s uvl-ucu ei) los aiiiiTHies do 
liie.s'-i.c'S, Si’ip lauiOitíi los d i 
\ V laí-i" Ves q jr  pi>r r uai 
qui'ra c-ii<->-i e-faii herid.«s o
e.d r.m s, hmii que rec: braii 
la áj u i y se las U rj« otra vcZ 
cu libertad.

í i s i '  ll .spita! e s  e l o rg u ;  o 

de B i’DDiy y los nidios con* 
t I b u v i i i  Con  l a r g u i r a  a .su sos- 
t

¡emá' de é te Ilay en B.mi- 
b V u:h it-i.uyeute sociedad 
p'.,(-i t.ifa ’ie «iiiiiiale? y ufi 
üi-ip-’nSifio. Cetra de Calcuta 
h ly timb ¿ i urra iii tiiuuóii 
S i ll ) - U le  i j  mía da .̂ v-r una aso' 
curióu de in lio?, es á i;Iin  'a 
CTCH de ia e-.:dCioii de Sude- 
p ir, a diez un us i!e u ciudad,
b.ijo ei g ibirrno de un difec- 
t >r, au <1-1.1 Jo  por. ochen:a ve* 
lerinarios.

En niucbas ciudades de Id 
< Iníia, Itey' lustituriones pare­

cida,? a la? de? •fita-.. El LonJoñ 
/el ' .rap'i describe admirabie* 
milite ede a.-.ilo.

Amar a lo.? animales es un 
seguro de pjz, porque seria un 
contrasenii lo si una persona 
q le no hace daño a un irracio* 
nil, hiciera algún perjuicio a 
S i i  semejanles.

Horíeitiia

De Cocina
.MENU DE lA  SEM A N \

baft.u .Varía n.’ ia no perder lo 
que p-uá en la tascar?, ccmo 
lambiéu IOS huevo?; se macha-
c.. i!i io con mai’ipca y se sigce 
e .insu'o piocedimieiuo que 
t II r-s i',.ivás purés.

.Vt’ -ó.? íi /i> Pi/iero.— B\en 11 nr 
in..; (is -.e-.os y quitada la tela 
q.j? les ciivue;ve. se echan a 
ci ipr eu una cazuela con egua 
) ; cuando estén, saqúense
\ córtense en rebanadas no 
niny grande*'; báñense en buf* 
Vil bebdo y harina y un poco 
de pan rallado, perejil, cebolla 
y • j-i.s picados muy menuditos; 
.s- oonen a freir con manteca 
h i-la que principien a dorarse, 
y entonces se les echa por en* 
cima un poco de canela en pol­
vo. V se >irveiii

¡oraos a la inglesa.—Dss- 
pué' óe bí'en limpio?, se untan 
Lis tordos con manteca, cu* 
Dnéudoiüs cun un papel, y se 
p 'iicii a asar.

Ensalada crudi.—Puede str 
de lechug». escarola, apio, be* 
iro.s, cardo pues todas estas 
plai.ldS son muy saludables y 
ctM.veiiichl??; su aderezo es 
5--iui.d.?i.no, después de bien 
isv d' S he t iñ n con aceite i e
li. üi. jci cali la , 1 iiiagre y sal, 
y son II.m }-<fab es para serví* 
ütis C o n  luí asaOüSi

Crt'Wíi de cüfé.-Li crema 
de c, fé se prepara de la si* 
guíenle iiioneti-: un litro de le* 
tiie, cu..)ii) cucharadas de calé 
iiiu,ivU>, ]125 grainis de azúc?r 
en polvo, seis yemas de huevo 
\ una ciaia batida en tspum?. 
bc- pasa la le.he hiivi«ndü per 
el C a f é ,  ue esta manera la canti­
dad ue crema no quedará alte* 
frtUa pur el agua. Cuézase este 
c- fé con el azúcai. Bátanse ¡as 
yt mas Ue hu? vo, mézclese te do 
y hágase cuajar al Daño de Ma­
ris. Z/7.A

C o n s c i m i e n t o s  U t i l e s

Pu ’é .ie Ciingrejos,—Sesos a o 
Pinera. —7orJo! a la inglesa. — 
Ensalada crada.^Crema de 

café
Paré de cangrejos. — ste pu* 

T¿ s-j p r e p B I 8 ton sndo la 
carne ce'a co.a y de Us patas 
que se cüiia en pedazos pe que* 
ños; se pone en una cacerola 
-(oninsnteca y se calienta gj

I.A .MOSTAZA

Lxii-len diversas preparación^, 
la irás usada, llamada Ce nusn, > s 
una prcpaíauón de g'amc/S pii<’ 
venzaüos de inosiazi blanca con 
vinagre u de mustaza nvgia. aro' 

- fiistizada con ot ros  vtjttakf, 
como nuez moscada, canela, tan • 
biéií re vende en p'.ivo prep»:¿n‘ 
José después. L.xuendléndr se en 
Is? (oiiflis indicadas, está suji ta 
a f.iiilu'a-..!'jnes, siendo Us pr:i • 
cipa es la adición oe suslanciás 
txiraftas, corno el ainildón, ma'z, 
polvo de lúf.uma, pimienta, ;i* 
mentón ele. 1.a culuración ariifr 
cial se obtiene con los preceden!, s 
del azafrán y rú cuma.

La mu '2 iiioscaJa
Es 11 semilla de la n ig ristka  

Jrag an s  y tiene próximamente '• 
mitad del 'amerto Oe una nuez < r  
dinaiia, de color gns claio con e-, 
triaciones en la superficie y de in 
olor suave.se altera a veces per 
estar atacada de gusanos los agu' 
jeros que éstos dejen, los tapan

con polvos de la misma nuez mez­
clados con manteca, También se 
despoja a Cieñas nurces de su 
OTcnéec-», empleada en pe.fumeila, 
mezclándo a con grasa.

Se hacen también artificialmen­
te con arcilla polvo de mostaza, 
con harina, acciie y helíotas, colo­
cada la niicz en agua se cikgregan 
éstos elementos, reblandeciéndo­
los y siendo asi fácil verificar su 
reconocimiento.

R E L I G I O S A . S

LAS MUJERES Dt LA lOLEMA

SANTA ANA, MADRE DF.
NUESTRA SENORA

Santa Ana, madre de la virgen 
María, fué natural de Belén y es­
posa de San Joaquín, nacido en 
Nazaret, Los dos eran de la tribu 
de Judá, y del real linaje de David. 
Ejercitábanse continuamente en la 
observancia de la fe y ley de Dios, 
en oraciones y santas obras y par­
ticularmente en limosnas; porque 
dividiendo en tres partes la renta 

-que cada sflo cobraban de su ha­
cienda, que la gastaban en su casa 
y familia, la otra en el templo con 
sus ministros, y la tercera la repar­
tían entre los pobres. Vivían afli­
gidos estos santos casados, par 
haberlo sido veinte aflos sin fruto 
de bendición, hasta que un día 
eparecírl un ángel a San Joaquín y 
le diji: «Que Ana, su mujer, daría 
a luz una bija, a quien pondrían 
ei nombre de Mona, la cual sena 
Ikna del espíritu santo». Concibió 
Ana a Is santísima viigen Maila, 
hija unigénita suya, a la cual crió 
con peifecto amor de madre hasta 
la edad de tres aflos en la que fué 
llevada ai templo y ofrecida so- 
lemnente a Dios como ser consa­
grado a su divina .Majestad.

San Joaquín sobrevivió muy 
poco al sacrificio que había hecho 
de su excelsa hija. Santa Ana vi­
vió algunos aflos más, pasándolos 
en gran retiro, siendo su vida una 
ccr.tinúa oración. Afirman escrito­
res respetables que la santa vivia 
aun en el aflo del nacimiento del 
Salvador; pero es más general le 
creencis de que falleció antes de 
que la satliisiiiia virgen te despo­
sara lon Sin .Iixc.

leresina

Consejos 
Higiénicos

COMO SE  m u e s t r a n  LAS 
EN FERM ED A D ES

L uando los nifloa han pasado 
ya de la lactancia, se fijará la fa­
milia, para hacer la historia al mé­
dico, en el régimen alimenticio y 
en el légimen educativo. Si los 
niflos aun no han pasado de los 
ires años, que aiimentaclrin es ta 
que toman, especificando con te­
da detalle la ciase y cantiriad dé 
alimtnlos y las horas a que se les 
administrs, si han pasado de esa 
edad, método de educación a que 
estén sometidos, horas de colegio 
y paseo, ciases de estudios, con­
diciones del niffo hacia ellos, sj 
repugnancia, o al contrario, afl 
sión, que ambas cosas pueden,

condudi a los mis.m is extre-nos 
se observarán en ellos, además de 
ios síntomas generales, la teiK en­
cía al sueño y a la trisltza al des­
pertar por la noche bajo el «feclo 
de una impresión de terrur. la 
felicidad da asustarse a veces por 
una causa nimia, las convuLicnes 
y extremecionamientos cuando se 
dedica al sueño, si esia acstatia- 
do. si al acercarse a las personas 

. queridas es su semblante de tris­
teza, cuando se le inicia la tos ecé­
tera— Auroro.

El trabajo
Todo aquel que hace algo 

útil etl este mundo, trabaja.
£1 trabajo es frente de vir­

tudes.
Por medio del trabajo pueríe 

el hombre aspirar al aprecio y 
respeto de los demás.

El hombre amante del traba­
jo encuentra, de ordinario, pro­
tección y lauros.

E l ocio engendra ei vicio.
E l trabajo ennoblece, el vi- o 

degrada.
E l primero que honró el tra­

bajo fué el que vino a 'redimir 
la Humanidad; Cristo. Todo un 
Dios quiso ser educado en un 
taller, elevando asi el trabajo a 
la más alta consideración.

Todos los grandes hombres 
han sido grandes trabajadores. 
Sin la labor cotidicna, sin el 
trabajo intenso no podríamos 
admirar un Raimundo Lu io, 
un Velázquez, un Edisson, un 
Warconi...

Y sin el tr-ibsjo incant.ab'e 
de generaciones enteras no po­
dríamos gozar de comodida­
des, tales como la casa, ei ves­
tido, la rapidez de comunica­
ciones, etc.

El hombre, gracias a su inte­
ligencia y a su persistente tra­
bajo, ha ido educándose, adue­
ñándose' poco a poco de los 
mates, antes itifraiiqueablcs; de 
los aires, antes inaccesibles; de 
la luz y del calor ariiiiciale? y 
de la electricidad, que se trans­
forman e.i fueiza, sonido y Vi­
talidad.

Cada ser, al venir ai mundo, 
yietie a cum,),ir una r..isión, y 
esa misión la llena p r medio 
del trabajo.

Trabaja el satic, trabaja ti 
gnorante, trabaja el rico, trra 
jbaja ei pobre. Ya que el traba* 
jo es parre integrante de nues­
tra existencia, no debeinus mi 
rarlo comj una carga pesada, 
sino BCOgtrlü como quería que 
fuese acogido un gran socirSir • 
go francés del siglo XV: como 
un placer estético, ofreciendo 
nuestra obra a la posl.ridad, 
como dice Gabriela Wis.ra!, la 
gran poetisa americma, rerim- 
do sangre del corazón.

María Verger 
(Del Comité Femenino de Rcfui. 

mas Sociales)

RECO RTE

SI ES USTED FEMINISTA 
LEALA VOZ DELA MUJER

Ellos y ellas
Revisión

«¿Hay a'go irás absurdo que un 
hombrt?», txclaman, desoladas, 
las mujeres. «¿Hay nada má? ab­
surdo que una mtijei?»', se limen- 
tan los humbr.'s, ixasperados. Y 
ésta es la eterna tragicomedia, que 
hace la sal, la hiel y la miel úe I? 
vida.

Siglos de siglos lleva el vsrón 
lamentando la falta de seso de la 
hembra. Tai vez ya Adán, en -I 
Paraíso, abrumó a Eva con amar­
gos riproches sobre su «absurda» 
curiosidad. «Cabeza loca, puesto 
que estemos bien, ¿qué' comezón 
,e ha entrado de estar mFj,,r?>. s i­
glos de siglos llevan las hembras 
doliéndose de la falta de sentido 
común de los varones. Sindud-, 
Eva, al pie del manzano fatal, ya 
zahirió a Adán, con piedad iróni­
ca, por su «absu'Ja» carencia Ce 
inteiés ante ia ciencia oculta del 
bien y dei mal: «Hombre de poro 
espíritu, pudiendo conocer la ra­
zón de ia sinrazón, ¿te contentas 
con el goce pwosáico de ui;a bien* 
aidarza que ni siquiera sabes 
de ctónde viem ? ¡Parece meniir.!»'

«¡\bsurja, abii.rJfcl ¡Bste hom­
brees iiiiposiblt! ¡Esta mujer is 
inverosdni! ¡Este hombrees n ( 
verdugi I ¡Esta mujer es mí tor* 
mentí l» Queja sempiterna, lamer.' 
tdclón inagotable... Sin embargo, 
ahora, como en el principio del 
mundo, z pesar de) doler renova’ 
do de la larga experiencia, hom­
bres y muj-res se atraen, se de* 
lean, se buscan, se unen .. Un,’ 
dos, se at-.f neiitan inevitiblemer.' 
te y reniegan del lazo queks 
ata.., y siguen atrayéndose y but' 
cáiiduse. No hay existencia digra 
de hamirse «vida» ni psra la 
pu’ai, compuesta por un «él» indu' 
dablemente;

Las mujeres son el diablo; 
parier.tas de Lucifer...

El demonio son los hombres 
—dicen todas las mujeres—, 
y esiáii Codas deseando 
que el demonio se las lleve.

Esta segunda parte dei canisi, 
s ii i  duda ll -Jictó la presunción ce 
un hombre.

Esta es a siluación; Hombres y 
mujeres, esián fn.Ue a lrente.no 
como enemigos, según afirman 
unos cubius fiiósifus de mal ge' 
mo. nacidos en países de noches 
Urgas y de días sin sol; no como 
anraguiiistas que se odian de raiz 
y por asencia, y que, en ia hipócr.' 
ta batalla del amor, satisfacen su 
rencor entr-fiable e inagotable; no 
como contrarios, sino como enig' 
mas que precisamente por insoiu- 
bles, atraen, im-igan, ilusionar', 
inquietan, prumeten, decepcionan, 
torturan y deajspetan. El «rencor» 
no existe antes; surge después en 
las almas no muy bien nacidas. Y 
e? de notar que en todas las Infl- 
finitas quejas por el amor perdido, 
pur la dicha rota, si el que se sien­
te victima (sea hombre, sea hem­
bra) grita con apasionamiento! 
«¡.Me traiciona! ¡.Miente! ¡,Me en- 
gaflal ¡Me vend<! ¡Me atormenta! 
¡Me mata!», en agravio iJIversoy 
multiforme, Invariable se pregun-
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ta con Jesconciettn, lu • aflade a 
la cffteza del dolor a quemazón 
de lo iucompren®" ; ; «¿^or qi't? 
¿Por qué? ¿Poiqué?-.

Y en esie rnorue:!'. en esle es- 
Inb. i<; iitVonab'e v cbsesiunante 
csiá precisamente la expresión de 
a CHUS! cjertJ que eugendió el 
doli.t. Ln pf'gunla se responde a 
SI misma: «¿Por qué? ¿Porqué? 
¿Por qué?» ks decir: «¡No lo com­
prende ! ¡No lo co nprendc! ¡No lo 
cciinpreiiJt!»

Si, ellas y tilos están frentes 
.'rente, angustiados por el terror 
a la soledad, alargando las manos 
unos hacia otros, adelantando el 
pecho en el anhelo de la «compa' 
ñíd», de la ]unión, es decir, de ia 
comprensión imposible, y retroce­
diendo, apartándose después del 
abrazo, si dulce y sabroso, desi­
lusionante; unos (<os que quisit* 
ron sinceramente dar vida por vi­
da), sangrando por la herida del 
corazón otros (los que intentaron 
jugar con ventaja y hacei el buen 
negocio stntimcntal de pigai rea­
lidades con apariencia.»), suf:[en' 
U() 1 1 rsciz.r, insufiible para el 
«mor pii.pio, d l burlador hurlado, 
dtl caku isla que se engañó en el 
láku'-o, del caZudur que se prci.- 
c '.0 en la reo.

Ni t-ual-jieiite, déla decíp.iód 
liacui .<JS i-gravios, y de los agra­
vios i°s acusaciones. Como la de­
cepción t s L terna, la dstd es larga 
y v,:nc: iieciia a tu largo üe ios si­
glos por una y otra paite ci.n tío- 
iot, con malicia, con apasiona­
miento, cun in^vitab'e parcialidad 
escrita con la sangre dei cotrzón 
llagado, con la hiél Qei orgullo 
c í-.-UlU o, cc i la saküsiva del 
llanto vertido o refrenado, con la 
emponzoñada tinta del e¡ tcnci* 
n,i< uto. que se veiiga úe su impo­
tencia para akanzar lo que deseó, 
inorJienao ccn los dUuics dcl in­
genio.

Y como cada agravio nace, en 
realidad, más que de una falta en . 
ei ofensor, de una desilusión en el 
ofendido, las acusaciones respon­
den gtreralriicnie, no tanto al ca* 
láctcr dei supuesto «veidugr»

como al de la «víctima». Y son 
trágicas, cómicas, airadas, mali­
ciosas o senlimentalniente rloii- 
das, segúrt q-j- el malofoiiuiiaJo 
que las formula sea de humor 
exiitado y generoso, escéptico o 
maligno, suspicaz, colérico o re­
signado, y, sobre todo, según el 
matiz, no de fa desi'us-nn que ha 
padecido, sino de la ilusión que 
le ha guiado.

IretiTOs repasando, si el lector ire 
quiere acompañar, la curiosa lista 
de flaquezas que las [mujeres, re­
prochan a los hombres y los hom­
bres a las mujeres y trataremos 
de buscar en {sus coincidencias y 
divergencias a go de la verdad 
que nos ocultan los apasionamien­
tos, Así podremos, ya que no 
resolver, siquiera r e v i s a r  con 
un poco de imparcialidad el pro- 
b'ema.

Q. Maninez Sierra 
(De ABC)

l a s  M U JH R E i Q U E  TRA- 
- B a ja n

En el periódico bitrcelort s 
«La .Nati», y bajo ei Iltulo ce 
«Las mujerts que fr. bcjan», 
pub iia Koviia y Virgii un ar- 
iicuio ce fjiiuo. en el que nos 
dice que en F r a n c i a  bey 
8, 60Ü.ÜÜO muiercs que traba- 
j« ii fuera üel hogar dpn-ésli- 
co. Y añade;

«La queja que los obreros 
foimuiaion años atrás por ]« 
competencia que Jas mujeres 
les hadan ha decrecido mu­
cho. L l problema del tratado 
fepierino se ha trasforrr.ado. 
En muchas partes ta tarea ex- 
tiadoméstica de la mujer es 
necesaria para .cubrir las nece­
sidades de personal. Ño habría 
bastantes hombres para cubrir 
las'plBzas de todas las depen- 
dientas de almacén y mecanó- 
giaias. Desbordando de sus 
trabajos caserqs.y.c¡£ loS-pc- 
eos < ficios peculiaimente íe

men-nos — raodidrs.cr isetercs, 
planchadoras, eír —. mu­
jeres inundan t . . C'fi.
cios, los nuev-is o fido íen  pii 
mer término, y comieiizin a 
asaitar la.s profesiones libera­
les. Las diferencias sociales y 
económicas entre los dos sexos 
se reducen progresivamente. Y 
en nuestr';s días ia progresión 
es más rápida.

E.sle hecho hace más viva 
y más grave i i  injusticia de las 
desigualdades jurídicas y polí­
ticas enlre el hombre y la mu­
jer. Para correguir tal injusti­
cia se extiende en ios estados 
el sufragio femenino y se rea- 
aliza la reforma 'dei derecho 
familiar. En este punto son 
tristes e indignantes casos 
como el de Francia, donde los 
ocho millones y medio de mu­
jeres que trabajan no tienen 
voto. La Francia de ia rebolu- 
ción no debía haber consenti­
do que casi tod^s los estados 
de Europa la adelantasen e i 
el camino del sufragio femeni­
no. Los ciudadanos que se 
aprovechan del trabajo de ias 
mujeres y no les conceden ni 
el derecho de sufiagio,. no 
sólo son. galantes, sino que 
merecen que se les aplique un 
Í50 nombre de! vocabulario 
vulgar,»

E L  TRA BA JO  D E  LA M U ­
JE R  CASADA

Se está preparando en Piiani 
cía desde hace algún tiempo 
!a idea de establecer el trabajo 
de sólo medio día para la 
obrera casada, Respoiidiendo 
8 esta idee, la Cámara de Ofi- 
cios.de Burdeos, que reconoce 
qpe el sitio que dsbe ocupar 
de preferencia la mujer casada 
es el hogir, pero no deja de 

• comprender que muchas veces 
las circunstancias de ia vida

las que !a impul.sfn a seiir 
de-rasa en busca de un jorr ai
qué Ll ^ if Je  á so®l?iief a )«
i-'mi.ia, a creailo una ?gencH 
de cnlocaci-jnes jtara 1-1 imij-r 
casada, en id que se f. c iiu  
trabajo que sólo ia empiee i u 
rante unas horas al t i <, qu-. 
dando en las restantes libre 
para ocuparse d? su fi-n i?.

UMA M U JER  M IN ISTRO EN 
F IN u -vND í A

En Finlandia nrupi actual, 
mente el alto caigo de ininis-
tro ayudante de N-gncins S-i-
cíales Mina Siilaupac, muj-r 
que se ha eiebad-o por su Drc 
pió esfuerzo, habiendo sico 
obrera de hilaturas píimer-i y 
sirvienta más tarde. Creó un 
sindicato de sirvientas, dei que 
fué vicepresidenta. Dirigió des­
pués una agen :ia de colricacíc- 
nes o bolsa del trabajo^ fundó 
u ■ lugar para las muchachas 
de servicio y publicó un perió­
dico defensor dei pu'blo. que 
tituló «La Voz de) Débii», 
En todas estas actuaciones de­
mostró aclitude.s excepcionales 
de actividad e inieligencia, por 
lo que apenas se cr ncedieron 
en Finlandia derechos políticos 
a la mujer, Mina Siilaupac fué 
l'evada a la Cámara y al Con­
sejo Municipal.

UNA DOCTORA R J S \  HA 
D ESCUBIERTO  E L  MICRO- 
B O DE LA ESCARLATINA

Se ha recibido en Berlín lá 
noticia de que una doctora 
rusa, la señora C h ffova , ha 
de,scubierto el micrtrbiu de ’a 
e-icaríaíina. Los médicos ale- 
iiiaties la invitación a dar una 
conferencia sobre 'su descu­
brimiento en el Congreso de 

. nitU ttfo» - que se-celebró* en 
Koenigsberg hace pu«c.

PO N TEVED RA

EK  MF.'.K>R1 V-rth*COkcEP. 
C ÓN AKLNAl.

Vigoó -Seüic rututi iti la 
sesión l ie  la Comisión imiuicipal 
permanetite del ciimiir»fc''ilo del 
alcalde de Puma úe M-u c.rca in- 
virando at Al uniamientu de Vigo 
a suniaise al liumeni-j.- que se va 
a celetir.iT en nicmon i de Concep- 
citin Arer.li,

.Se acoftló enviar el relrato y tira 
cüii i-cióii de obras de la eminente 
pensadora gallega.

l a Prensa exhorls s las entida­
des locales a que se celebre en es­
ta ciudad o:ro homení-je en memo­
ria de Concepción Arenal, euros 
resti s mortales repesan en este 
cení’ merlo.

A l F ,M A N I A 

REUNION DE A C REED O RES 
DE I A HERMANA DE GUI 

L L tR M O ‘1

Bonn (Prusia) fj,—,ísfa maña­
na se ha celebrado la primera reu­
nión de los acreedores de la señe­
ra Zutkoff, hermana de) tx Kaiser 
Guillermo. El pasivo se eleva a 
cerca de 650.000 marcos, / las 
deudas provienen, principalmente,
Ue compras de joyas hechas a di­
versos comerciantes, que leclble- 
ron, en pago cheques y letras sin 
provisión de fondos.

1.a Junta de acreedores tiene el 
propósito de reservar una cierta 
cantidad del-activo de la quiebra, 
que será ofrecida a la hermana de] 
ex Káiser para preservarla de la 
Indigencia,

Lá publicidad femenina 
de LA VOZ OE LA  M U ­
JE R  interesa extraordina- 
riameiite por ser la más 
eficE/ y conveniente y el 
periódico que la mujer lee 
con imis'-preferencia y  aten­
ción.

tüiieiiii iÍE U  fO i uE LA P J E í i  ( 63)

Felipe IV y Sor María de Agreda
por

JO AQ U IN  SANCHEZ DE TOCA
las crisuelas más opuestos invocan como propia, stn du­
da con propósitos mas o menos hábiles opéifiJos, üe 
alucinarse respectivamente con el supuesto üe qus en 
semejante fórmula ae encierra ui principio lgualinen<e 
comprendido por todos, profesado con un mismo sen­
tido pot la iiiaea entera de lia sociedades mordernas 
como el dogma fundamental de la consiltuclón del ts- 
tado (I).

iD ^Los términos joberanla nacional expresan un cor. 
cepto exacto de la sobe-anla, si por esta íóriiiula se en­
tiende que to potestad suprema de gobernarse a si mis­
mas, por la cual et un sét Independiente de todas las 
demás, reside para las naciones en todo el conjunto de  

sus organismos constitutivos, y, pot Canto, la manifesta­
ción integra de todo su ser colectivo. ki decir, que las 
naclor.es por la propia naturaleza de ser colectivo, no 
pueden funcionar al se mutila alguno de sua órgano* 
c )natitutivo8; sino que para producir un acto de aobers* 
n í a  es menester que codos los elementos sociales c< i  
que se forma su Cuerpo politice se manifiesten en m 
(oordinsción natural. Sin esta condición, en efecto, no 
podría siquiera voncsbirse la eilsteacia de un cuerpi 
político independíenle de los demás. Asi, para queerte

. fórmula de la^bem nia nacnna\ ao-sesuUc vada de-SMi. 
Ldo, por «lia se ha de expresar que el principado es 
cosa de tal manera esencial para m.a nacióii, que sin éi 
ll colectividad no puede maniíestir su propio dominio, 
ni aun dele.-minar sus propios acto.,. Seria por esto más 
conforme a la realidad de las cosas el decir, como ló 
propom Blunls:h i (Teoría del Estado Ub. Vil). Sobera­
nía del Estado tn [ugm d t Sobe/an’.a nacional. 1:1 Esta­
do, en electo, que no es otra cosa que el cuerpo social 
mismo de un territorio determinado, politicamente > rga- 
nizado, como entidad independiente de las demás na­
ciones, es quien personifica el supremo poder que una 
nación necesita para mantencrsu unidad e Indepenuien- 
Cia. Peto como de ia propia natur-leza v significación 
del Estado resulta que él también es, a su vez, un cuer­
po colectivo y orgánico, dentro de su organismo, se re - 
quiere igualmente un poder supremo en ei cual se en­
carne y unifique la acción del gobierno, A esta personf- 
ficación del fcstado, la más alta y mayestaiica, según ge- 
cia el detecho público de Roma, se Is llama justamente 
tei Soberano Lejos de haber, por lo tanto, antítesis en 
rey la soberania nacional y la dei Principado, una y 
otra son términos necesarios para la vida de las naciones. 
Por soberanía nacional, se expresa que es suprema ia 
potestad de todo el cuerpo social politicacnente organi' 
zado (es decir, la sociedad y su gobierno, o io que es lo 
mismo, el Estado;) y el soberano es la suprema potestad 
que requiere el gobierno. Ni la sociedad p-jede conce­
birse sin gobierno, ni el gubíeinú tampoco puede con­
cebirse sin Principado, es decir, sin la supremacía oe 
imperio necesario para la acción que ha de regir.

Con la profunda tilosfia y sentido práctico que enck» 
rrá siempre el leguaje, el uso corriente ha hecho el tnu.

Io de .sobcran., eXéltrin*-,: rffsTfltíi'déféín’ííTfan elPrín-
crpado leai; y es porque en ninguna institución se pro­
duce por modo tan perfecto como en la monarquía la tn- 
carnación y (jersoniticacíón que/er̂ uiere la sot)efánia def 
Estado. Claro qíre c' n iaV o'itaS formas de gobierno hay 
lambiéni una persomírMción de la'stbefanfa'y se produ­
ce el regium imgeiim que la república romana atribula a 
sus cCrnsuies; pero como on eltis es tan instable la situa­
ción üel st,pre:riO imperat, seria iyisô rlp conMgrat con 
la dignidad inayesiatlca del sooerano a aquello* sobera­
nos temporeros que, si bien por circustancias pasajeras 
desempeñan un momento la suprema potestad, han de 
pasar, en cambio, la mayor parte de su vida en la condi­
ción de súbditos, poique no son soberano* de plantilla.

Basta lo expuesto para que ia fórmula corriente de la 
Soherania National no «e le dé el sentido que pretenden 
l.is demagogias, usando indistintamente es'a expresión y 
la de Soberanía det pueblo, i'ebieian más bien decir, pa-. 
ra manifestar con toda claridíd su pensamiento,' Soíre/a-* 
nía de los gobernantes', pues ¡a doctrina'póKtIca que sus­
tenta se tecnce al absurdo de que los gobernados, por­
que Son los más, deben gobernar a sus gobernantes por- 
que son les menos.

Todas fas féotias quehoy se agifan en tnaterií de so'-
berania. a pesar de la extraordinaria variecl ¿̂.de maliceá 
een que se suelen presentar, fluctúan entre estos doa 
crile'rios opuestos. El uno sostiene que la voluntad del 
pueblo es psra la aoberania la única fuerrte de legitiini' 
dad, con lo cual las sociedades peimanecen'siempre co­
mo en Vilo, aaJeUs a que se mantenga en ellas un 
estado de discordia perpetua para determinar. ^

Continuará •
Ayuntamiento de Madrid



p r o d u c i o s  S iré n
Jabón Sirén de VciLe -a Calendulado

hs .xq u is ito  p-ra d  lo c a d o r  y d  Bañ o ; perfuma y hermo- 
^ea las io rm a?; suaviza la rabell'-ra. qu ila '■< caspa y evita la
e .íd a  del pelo ah tina iido  sus '. il c S.

Crema Lniheilefiiüora :;irén para el rostro
B lan ca  v >.«», <•., grasa, de excelentes resultados para el 

cutis a,aü;j. quit-* uS pecaj y los lutroy que lan lo  afean el ro s­
tro, y  p o tí el "ta sa je  cs insustilu ilne.

¡teal Extirpador Sirén Perfumado
^ u ita  ei ve llo  superfluo de la cara que tanto afea a la m ujer 

el üe ios brazo?.
Polvos Embellecedores Siré.i para et rostro

Pro te jen , suavizan v perfum an la piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se  em plea com o sustituto dci jabón para las com plexiones 
sensitivas; re juvenece y em bellece el culis.

Oema Sirén de Pepinos, Keriumada
V iv iÍR 'í ' irD e v u e lv e  lozaiiíd y  juventud  »1 cutis de U  m ujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

A b rilian la  y  b lanquea los dientes, flesiruye la carie, vigoriza 
•as encias, tonifica ios te jidos bucales y  perfuma el aliento.

Rojo liquido Strén y_Hojo compacto,
Para  los labios.

Suspiros de Cupido de îrén
Pe iln m e  itlcai üe fn iK im cs  oior>-> d- f m es orientales.

Pestbñina Sirén
Suáviza , pe iíu ina  y esti>nuta la*. r^ue»  de jas pestañas y las 

c e u s  y prom ueve su crecim iento.
Pastillas de Violttas .̂ irén

Para  perfum ar y refresca, la boca.

M A I S O N  S I R E N

(So c ié ie  A n o n ym r) lX .e  A ir . Pa rís  (F ran c ia ).

Son  de f j in a  universa!, y lus m is  preferido.? por las m uje
elegantes.

La A i  r in is ira c lú u  ú« eine p e n á ilc o  se encarga oe re iiilllr  dlfeeiam enle t  Ma' 
d ilú  y p rovtn eila  lo? peoidus que ñus hagan de estos producios de hellesa

Por

C E L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

L A  M U JE R  E S P A Ñ O L A  EN  L A  C A M PA Ñ A  
D E L  K E R T  (agotada).

IS A B E L  L A  C A T O L IC A , (2." edición),
en 8 .° y 224 páginas.................................................................... 2,5U ptas.

L A  M U JE R  EN  L O S  M U N lC iP iO S  (conferencia)  0,75 «
L A  V IL L A  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  (E l Ayuntamiento 

de .Madrid per fuera y  por dentro durante la actuación comt- 
Presidenttí del mismo dei Conde de Vallellano), en 4.® con 
co papel cuché, 68 fotograbados y 173 Biografías de mujeres

célebres nacidas en Madrid........................................................ 10 *
ID E A L E S  D E  rtlMOR (L A  P E R L A  N EG R A ).

Novela social, en 8 .®, 224 páginas........................................  2,50 •

v a n a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R IB IR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A L A S  A  f 'R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

O T T O  S T K C IT B E H U B R i C A LLE  
B E R L IN , 19 ISA N  O E R V A S lü j.— 

BA R C ELO N A  
Y  BN  N U E S T R A  A D M IN IS T R A

aoN

HdíIsíihos l/létodos del doctoi Sien

eíDijfiiíia

Lt íckilldid lemitii it iiu' 

dekillíii leml, Iiiobiii, lit* 

pepili, etlro iln leilii ieubi 

¿ili lemloiiti tiii*

7H I ii ftiílliii te eirii 

£1)  I n

APARATOS ELEKTRA

Son IOS Únicos métodos que poderosamente secundan 
ios esfuerzos propios dei organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan folletos eapllcativos «I Delegado del Sr. STENT, en España, Otto 

Slreitberger: Calle Berlln.I9 (San OérvMlo), -  BARCELONA yen nuestra 
dAmlnlstraeión.

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V IC U l T U R A  (ga llinas, palo* 
ma>i, gansos y patos). C U N l-  
C U L ' IU R A  (conejos p ra ca r­
ne, de lu jo  V para la idustría 
p e ia e t ? ) ,  A P IC U L T U R A ,  S E  
R iC lC U L T U R A ,  F L O R IC U L ­

T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 
O E R IB A D O S  D E  L A  L E C H E

S í halla iniialHda en Carabanchel' 
B.Hjo, a e<paid4S oei Hospital Milita;.

Sus enseñanza, coiiiprenaen: cia'es 
piácticas S( bre Oalllnocuilura (ma' 
nejo de incubadoras, ctasiíicación y 

'seiccc.ón de razas poneaoras. Rblli- 
nerns especiales cun nidales regis 
Ir.doics. conservación de los huevos 
V aprivechatrienlo de la pluma): 
Cunicultura (crianz> del cunejo poi 
el sistema cemlar, clasificación y ae 
lección de razas, aprevechamienlo 
üe sus pieles en la industria pelete 
ra), Columboiilla (crianza de palO' 
i'ia en sus diversas variedades de 
raza, aprovschaniierto de la pluma 
y de la pa,omina); Horllculiura (cul­
tivo V conservación indusltial de los 
produci«'S del Huerto).

Estas ,res seccione s se hallan rn su 
vigor y las restantes se están insta' 
lando.

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se hallan ya a ia venta conejos re 
productore.s y para carne, huevos pa 
ra incubar v comer; parejas de palor 
mos para reproductores, para comer 
paia tiro de pichón y verduras y ho' 
lallzas.

Los aficionados a estas industrias 
derivadas pueden visitar la Granja 
todos los diaa, de tres a seis de ¡a 
tarde, viaje cómodo que puede ha 
cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que van a los Carahancheles 
o Leganés, y que cuesta 3Ü céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí ae 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual esté la Gran- 
a a pocos metrot del mismo.

*• *
Pueden pedirse detalles por can* 

dirigienoo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 513—Vadild, 
a nombre de la Directora Celsia Re 
gis, o por teléfono, Itsmando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos J ^ n u n c t o s  € c o n ó n ¡ t c o s Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: forrado 
ée habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles ingleses.

Cflfios, 5.-Madríd.

Esprcfalidad en aceite», legumbres, 
asquisito chocolate gallego, jabón y 

articulo» de limpieza.
PijfcSc en la excelente calidad de 

•I género» <yie vende esta casa a 
precios económicos.
Stiv ie io  a domietíio 

JESU S  RUA 
Santiago 26, Tle. 190-36 

Se rcgalin cupones Nacional y Madrid

Profesora de InitrucelAn primarla, 
t t  ofrece para colegie o lecciones 
particulares. Rasón Caía de la Mejer, 
PUea de Orlente. 2.

Señora o señorita, sabiendo tradu 
ctr bien el inglél, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito ai Apartado 6U  o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los dias no (estivos.

Señorita de compañía, para seño- 
: i ,  que desee viajar por el extranje­
ra. te precisa, que sepa inglés y 
Iraneés. Baen  su e ld o . Intachable 
•bflducta y reicrenclat. Ofartis por I 

«acrtU i l  Apartado da Carraos 613. ;

beflora o aeiiorlts, que sepa dibujo 
y fotografía, se precita pata ledartó* 
ra artiiilcB de un periódico.

Pretensiones modestas. Por pscilto 
si Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orlen­
te, 2. (De 10 a 12 de la mañana).

Señora o señorita para ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisa. 
En esta Rediccica: de 10 a 12, o por 
escrito ai Apartarlo di3.

Magnifico y lujoso aparador y trin­
chero, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, ae venden temlnuevos, 
muy baratos.

Razón en nuestra Adalnlstraeida.

O BRAS D E LU C IA  CA­
L L E  D E CASADO

O B R A S  D E ' J U A N  R I N  

C O N  M O N J E

Vestía».

La mujet «,i ei hogar  O’-S)
Siemprevivas (cuentos ycró

nicas).................................  2’00
Educación de 1? mujer (Con-

íerenclé ........................  TOO
La Madrecita (Cuento Infan­

til premiado)..................... 0'40
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas!...............  2*00
Influencia de la Mujo

(coiiferenclr .................... I
Educan, moraliun, delei­

tan, emocionan.

Se venden en las librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, I I ;  en la de Su­
cesores de Hernando, Arenal, 11.— 
Madrid, y ennu^tra Adolnlitradón.

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías eon un prologo 
de Carmen Velaeotach» dr Lera.

Se vende a dot pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Ubro de renovación social, utiil- 

aimo para todas las mujeres cons­
cientes. Lleva un prólogo de Celsia 

Regís.

Precie del ejemplar: dos pesetas.

Los podidos a cau  del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Mónlca, 1—2.® 

Valencia,

O ennueatra Administración; Pia-

u  de Oriente, 2.

Sombrerera, ae ofrece a domlcllk 
Razón: Casa de la Mujer. Plaza de 
Orlente, 2.

é ofesora de corte y confección 
( n casa y a domicilio, se ofrece. Piazt 
de Oriente, 2 (Casa de ta Mujer.)

Véndese 57,000 pU. de terreno e> 
Cuarenta Fanegas (Camino Cbamat- 
(In,) a l ' i S  pie. Idem otroenCiudic 
Lineal en frente det teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad­
ministración Píaza de Oriente 2, en 
treauelo derecha.

Srta. Maestra 'Bachiller ofrécese, 
lecciones cultura general. Btcblllera- 
to y acompañar. Razón: Saleias, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su cau. 
Plaza de O r le n te , 2 (Casa de I» 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 
preguntas

A las Insistenies preguntas de va 
rías suscritor s que desean saber el 
origen V finalidad i t  LAS SUBSIS ­
TENCIAS contestamos:

Nació este peiiódico el día 1.° de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como ia tiene hoy, 
como ia regutiá teniendo, ei h a c e r 
propaganda en favor de el abarata­
miento de las suusisleiictas v del es­
tado sanitario de las mismas, a la vez 
de lodo aquello que se relaciona con 
lavt.la ueih.gaf, como la vivienda 
hig'Éi’ica y OaraM, extendiendo su 
esteta a la puiltlca eccnómlca que a 
mujer puede hacer desde los .•Auni’ 
clolui )  lu que pudiera desarrollar, 
más larde dcsue el Parí .uicntp, en 
condiciones de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra tinalldad 
elevada -iebio so ongen: el deseo de 
Ilu stra r a la mujer del campo en to. 
(las aquellas industrias rurales que 
lijen con un porvenir seguro al lado 
de los t u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al exlranicro donde 
'«asi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparaciot».

CI feminismo rurai. es tan necesa­
rio o nás, a nuestro Juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues predsaiiierne pur no 
tener la mujer üel campo medios de 
Vida decorosos y suficientes, tiene 
que ccincuf'ir a los grandes ctnttos 
de población coniplicandu la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen' 
to de la demanda de rrabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN  
CIAS a'gún 1‘erapo separadas; pero 
el excesivo trab 'Jj que. nos produ' 
d a ,  fué la causa de fusionarle c o p  
LA VOZ DE LA M UJZR.

Quedan comp acidas nuestras sus' 
critoras y saristagan su curiosidad 
tn la lectura de estas lineas, otras 
que síeiitHn el mismo deseo, psra los 
que coniinuarán en esta sección es 
los reng-oncs Impresos.

£1 abaratamiento 
del pescado

Código (je Comercio lo prohíbe 
terminanteinenti:; los agentes co­
legiados no pueden vender y com­
prar para si, y lo que no se permi­
te al agente colegiado tampoco 
debe permitirse al que no lo está 
rti es siquiera corredor.
También debe dárseles medios a los 
Pósitos,porque a.iles de implantar el 
servicio hay que buscar un sillo don­
de colocar el pescado, y esto se con­
sigue con dinero y con peticiones y 
gestiones, porque, como dice un re­
irán. el que tiene lengua a Roma va, 
y  el Gobierno, por medio de los 
Ayuntamientos, puede resolver esta 
cuestión c in muy poco que se preo­
cupe de ella.

Al mismo tiempo sería muy conve­
niente, puesto que muy pronlo va a 
ser u n a  realidad ese pensamiento, 
grande como todos los del Sr. Gene­
ral Primo de Rivera, de la actuación 
fn los partidos judiciales de etosCo*

m.mdantes que h.tn de dar en lo es 
conferencias, con las cuales despier­
ten la voluntad de los pescadores, 
que ahora está dormida, aletargada 
por una esclavitud que no tiene nada 
que envidiar a aquella ntra de! cuer­
po, porque esta es la del alma, ya que 
el hombre que no tiene independen­
cia económica no puede tener inde­
pendencia moral ni política, que es 
ia base úe ia ciudadanía y lún  de la 
liberiad. Por consiguiete, hay que 
llevar a cabo esta obra de reparación, 
esta obra eminentemente cristiana, 
que se resume en estas pocas pala-, 
btas (y termino, porque no quiero 
cansar ni mnlesiar n ás a la Asamblea 
ni al Qi,b;ernn), que se resume en 
darle ai puLie pescado,- lo que Icg!- 
iimamentr le corresponde, pero an­
tes, lo repetiré mil veces, se han de 
pon tr los medios para que la obra no 
fracase como fracasó en el caso a que 
me refería h ce u.i momento, cuando 
con tan buetios desees lo intentó ef 
ilustre marino Ü. Francisco Matl.ia, 
H« dicho. {Aplausos ) 

t i  Sr. Vicepresidente (Gabiián'i 
El Sr Bdirainl tiene la palabra.

El Sr. Beitrami: Sres. Asambleís­
tas, un pescador va a hablar, y no un 
pescador de calta, no un pescador ae 
río. de esos que están hoy conlundi- 
dus en el Conseja Superior de í'esca, 
sino un pescador maritimo, un pesca­
dor, señor, que tiene su fortuna pues­
ta hoy en el mar, un pescador que 
no es de esos de que nos hablaba 
ahora el Sr. Bufucn, que no es obre­
ro Oel mar, sino un pescador que ha 
ccdicado su fortuna y su vids a que­
rer pescar; que ha tenido e< mal gus­
to de dedicarlas a esta industria, tari 
falla de protección, y que eslá huy 
en una verdadera ruina.

No vengo a Locar; que dos años 
llevo en Asamtiiea, he hablado mu­
chas veces y no habléninguna como 
pescador. Vengu a hablar huy porque 
l ega eJ momento en que la industria 
pesquera necesita una verdadera, una 
protección, no forestal, sino verds- 
derair.ente marítima; una protección 
Verdaderamente pesquera; una pro­
tección decicida y entu.-Gsta que 
venga a salvar una óe las industrias 
españolas más fuertes, más Interesan­
tes, una ite las industrias que mas 
apuitan a la economía nacional; la 
Industria, Sres. AsambeisCas (et>le« 
ratse, porque parece que en bspa.-ia 
aún no sabe toqué es la industria 
pesquera), la industria que va úetrái 
oe la agricultura La industria que 
más produce después de la agricul­
tura española es la pesca española. 
No confundirla con t\ sport de la 
pesca, ¡por Dios! no con­
fundirla con la caña, con Is caza ni 
con los conejos, que es cosa muy 
seria la pesca española, (^rsas.)

Ei problema de la pesca es aurtia- 
mente complejo. No es lo voy a ex­
plicar en mi brevísima intervención, 
que ya ei Sr. Presidente me eslá ad­
viniendo que me ciña si asunto, y 
yo creo q e estoy enla pesca, trin­
que no esté pescando. (Risos) Ei 
problema es sumamente compiejo; 
no depende de los intermeoiariot 
Solamente; depende princlpalrntnie, 
de que no hay pesca, de que en las 
costas eap8‘'olcs no hay pescado, 
¿Por qué no lo hay? [Risas.) ¡Ah! No 
reírse; es algo triste, es muy triste, 
No hay pescado porque lot Gobier­

nos no se .preocuparon de la pesca, 
porque oescócada uno donde quiso, 
porque los campos se agostaron, 
porque en ía pesca no intervino el 
Poder piiblico, porque la pesca no re 
reglamerrtó. Por eso no hay pesca 
hoy en las costas españolas, por eso 
los pescadores llevamos nuestros va­
pores a las cestas marroquíes y 
tenemos que llegar hasta Canarias 
para buscar algún pescado y para 
dejarnos la fortuna, poique Induda­
blemente a esas alturas no hay nego­
cio que cnnipen-e.

Es sumamente complejo el proble- 
tira, como antes decía v no depende 
de los intermediarlos, aunque los tn- 
termediaiios son una verdadera lepra 
de i* indusltíA pesquera, Quieren vi­
vir muchos de la pesca, quieren v i­
vir muchos más en tierra que en el 
mar, quieren hacer una industria te- 
rcest-e olvfdándotedelaIndustria ma' 
ritlma. Y ¿sabéis, Sres A-amblelstrs, 
por qué ccut'e lo que nos decía el bt. 
Saraiegui lan elocuentemenie y nos 
lo lef ejabsi! también las palabras 
deí señor Buíurn? Porque los ven­
dedores españoles de pescado son 
tüdüsgenle p- bre y misera, gente 
insolvente, y con esos insoivenies, 
con esos miseros que a la venta del 
pescado se dedican, no puede luchar 
el pescador, que tiene su alilvldad 
en ei mar, el qiie tiene sus vapores 
y tienen cientos de hombres desli 
nados a esta industria; que cientos 
de nombres tenemos los más modes­
tos de ios pescadores esyaftuies, ver- 
úadetiis industriales del mar.

Búsquese el temedlo y- le verá 
cómo el intermediarlo llega a desa­
parecer. Observe t i Sr. Ministro de 
la rconotnlr, que tan perspicaz es, 
observe este verdaaeto problen.a; 
trate úe evitar que esos vendedores 
sean lus que son. y sobretodo trate de 
evitar que q u i e r a n  v i v i r  tan 
tos déla pesca en tierra. Procure 
disminuir su número, que ios ven' 
dedures sean liutnbr s íucrles econó­
micamente y que sean también hom­
bres serlos, quesean personas que 
puedan respondes de sus operacio­
nes Peto vayamos también, Sr. Pre- 
aidente, a cuidar de la pesca bite 
Gobierno, que tanto se ha preocu­
pado de las demás industrias espa­
ñolas; este Gobierno, que ha logra­
do salvar de la ruina a muchas tíe 
ellas, que ha formado Industrias po- 
ceníes y fuertes, dirij-r sii mlr..da ha- 
tia ia pesca, ves que los que sumos 
modestos pescadores, los que no te­
nemos grundes fortunas, los que no 
tenertios millones Je  pesetas no po 
demos sostener hoy la Industria de la 
pesca; en cambio, los que tienen 
grandes fortunas si; esos st poique 
esos atienden a todo el sector que a 
loS modestos pescadores nos todes- 
porque esos, si no gsnan en la pesca- 
ganan con'as demás Industrias que 
alrededor de ta pesca giran. [F iS r , 
Ta/ero; Y aun asi quiebran.) Y aun 
asi quiebran. Ahi están Las Coruñe­
sas, que quebraron. ( í l  señor M inis­
tro de Economía Nocional: Cuando 
dejan de set pequeñas industrias, 
precisamente, porque Las Coruñesas 
empezaron con 70.000 pesetas.) Es 
muy distinto, mi querido amigo Sr 
Conde de los Andes, es muy distin­
to pescar en las costas españolas, 
cuando a des millas de Cádiz se lle­
naban Iss barcos de pescado, a tener

que ir como hoy se va, a Canaria' -' 
buscar percado. Ffii es r iilp ' '■•- i"- 
Oobiernos, no de éste, de IrsCicbiei' 
nos que no se preocuparon de la 
pesca. [E l S i.  Presidente d.¡/ '  prsi- 
jade M inisíror. Una poqiiiranuevirri ) 
Aiguns también, si Ih quirte -ec- ger 
S S .[E l Sr. Marqués de Benicailó- 
Es culpa de los que no cumplen la 
ley en época de ved». V« conozco 
una,Comandancia de M r' Ira que lia 
consentido la pesca alóou todo el 
verano dentro de aguas teirilunalFS } 
Pero ésa se maió.

Decía qne el Gobierno -y \a veo 
la buena disposición que pune en 
este asusto .. (Un S r, ^sam hltistn:
Ya suponía ye que si final pescac'a 
algo S. S.. y me alegro )

No heveniún ha pescji [Risas ) Aqi.l 
vinieron a pescar muchus; yo sún 
no pesqué ni qule'o pescar, estoy 
hablando en términos genera-cs, y a 
mi eso no va a alcanzarme poique ya 
e-roy retirándome üe la pesrg. Vuel 
vo a decir que el Gobierno debe 
proteger !a pesca y debe pensar que 
en esc Consejo Superior óe Pesca te- 
clentemenie creado; en ese Conseja 
p'lmeiamente de Pesca, y después 
de Pesca y Caza; en ese Consejo ne 
Pesca fluvial y de Crzs, se vea la 
manera de inspirarse en la orienta­
ción de la pesca, aunque sra pies- 
cindieiido de la caza y de li s cone­
jos, aunque sea mirando exclusiva­
mente el problema de verdadero in­
terés nacional, y que ios ingenieros 
de Montes, que ranio afecto parecen 
tener ahora a esta industria de l,i 
pesca, sean unos hábiles Ingenieros 
de .iñonies y de Mares que ikvén a 
buen puerto los barcus que, corno ' 
digo y es una rea lúaü, están huy 
yéuJo»e a pique en su negocio y en 
su industria. (Aplausos.)

El Sr. Vlcepiesiden'.e iQabl án): 
Tiene la palabra el Sr. Mi-rales Pé­
rez,

El Sr Murales y t’é cz: He solicita­
do tomar parte eu esta disiusión pi r 
haber sido aludido por el Sr, Saiale- 
gui, cuando se refeila a los negocios 
que realizan los intermediarlos cerca 
de esta Industria en Barcelona. Des­
pués del fogoso discuisu uel Sr. Beí- 
tcami, que ha resuliado set un pe:c«- 
dor de pesca, casi no me atreverla a 
hablar; pero quiero defender, en par­
te, ias culpas que se echan al Gobier­
no, porque a mi juicio, cuando en 
cualquier cuestión se echa la culpa 
al Gobierno, sólo la tiene en parte, 
pues generalmente la culpa eslá en 
el egoísmo de todos.

En la cuestión pesca ocurre, como 
en todos los sectores de la eeo.,o- 
mía. que al nacer la industria surgen 
alrededor de ella los que se liarr.zn 
agentes comerciales o agentes de ne­
gocio?; pero asi como en otras indus­
trias, al mismo tiempo que se en­
grandecen. surgen elementas que 
llegan a constituir una especialidad 
técnica, en la pesca ha ocurrido lo 
contrario: vemos que en la Industria 
Intervienen los mismos elementos 
que hace dos mil años, cuando co 
menzó la pesca. De manera que en 
este aspecto no hemos visto ninguna 
variación, y ahi esiá el mal, precisa 
mente.

Han hablado aterca de este asunto 
el Sr. Beltiaml, el Se. Buforn y el Sr. 
Saraiegui. que iaieló el debate. El

Sri Sarílrgui trató la cuestión desíe 
nn p'iniu de vkia pi timeiiic paitirn 
lar; los otrrK dns señores desde ti 
punid de v isk  del interés narlinzl. 
fíii la ciiesllón a que se refería el S i. 
Saia.'egui, dailH u.. gren paso ei Sr. 
M lrlsiiq de Ecoiiorria no resolvien­
do en el sertiiio qne el ‘•r. Saraiegui 
api nt iba, sino traianJo la cuestión 
a í-n o pnique nu srlamenie hny 
que Iiabini de los Inteimeükrlosy 
qi-e son los principa-es causantes d' 
la ruma de la inauslrin, sino que hne 
que haoir.r cs.-nblén de los Atunta- 
mienlnr; y siento que no :sié aquí 
el -enur aicarde de Barcelono pata 
preguntarle q u é  enormtdad re-

LA ESCASEZ DESUBSlSTbClASL-N 
RUSIA

Ber.in. E l Sr. W  P. Cross, una 
de las más destacadas personali­
dades que forma pstte de la dele- 
gavión comercial biiiánica que lia 
sido invitada por el Gobierno so' 
viéiívu V realizar una visita a ia 
U. R. S. S., ha dado a su regreso 
de M usiú las siguientes manifes- 
laciones;

«Rusia sufre una gran escasez 
de artí.ulcis alim enlkios. Existe 
una falta desaslros? de los elemen­
tos más necísariüs psra el sosteni- 
m ieno üe la vica.

La  peiturbació.i reinante en 
aquel país -agregó —no io es tan­
to que se ttfiere a la Ubticación 
C o m o  a su aspcdu financiero. Se 
nos han ersefla Jo  algunas fábri­
cas mnraviilosas, construidas con 
eiior-nes gastos; peto los faitores 
dcci'ivüs en t-ida empresa están 
constituidos por una adecuada ad­
ministración y distribución de los 
ptodu-tos, y^de esto se cartee en 
absoluto.

Rusia re .esila  con urgencia 
créditos f in in r ie rx ; pero termi' 
a ó — lu^stros banqueros no Inver- 
lirán allí más dinero, a menos que 
et Gobierno suso reconozca sus 
deudas y adopté las prácticas co­
merciales establecidas en ¿utopa 
y necesarias en las relaciones ir.- 
ternaclonoles.»

P a r a  V ISITAR EL  MUSEO DEL 
PRADO

Permanecerá abierto t o d o s  los 
días, excepto el 1 de enero, Viernes 
S«nlo. 25 de julio. 15 d e agosto,
I de noviembre y 25 de diciembre

Los jueves y domingos la entrada 
será gratuita.

Los lunes costará di's pesetas y no 
serán valederos los pases gratuitos ni 
los de copista».

Los aemás dias costara una p e ­
seta.

Las horas en que estará abierto el 
Museo serán: los domingos y dias 
festivos, en todo tiempo, de diez a 
dos; del 2 *1 15 de rreio , dediez 
dos; del 16 de enero al 15 de abril, de 
diez a cuatro; del 16 de abril al 15 de 
junio, de diez a cinco; del 16 de ju ­
nto i i  15 de septiembre, de diez a 
dos; dcl 16 de septiembre al 30 de 
novienbre. de diez a cuatro; el me» 
de diciembre, de diez a do*.

En todo tiempo, k s  luí,es re pa 
drá visitar de diez y medi- a de».

Sólo se permitirá copiar los mar­
tes, miércoles, jueves y sábados

'1
<!

Ayuntamiento de Madrid
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S E R I C I C U L T U R A  

El cu l t i vo  de la m o r e r a

f.Vp.'i

C/iiii ) titfin® rti' bo. ar­
mad i'dd H” a a.iuia üe tronco 
Je  unos 30 cenlímelfos y su 
distancia de plantación de 2 a 
4 mftios. Les h(-josse abren 
de 50 centímeiros en lodos seiü 
Pi.lO"..

Presenta este sistema la ven

X

le con los de is vega baja d«' 
b e t u r .

1.a imi.tipli.ación se hace 
pyi barbado®, que después se 
ii j-riaii o se explolan como 
pie franco, en terreno bien pre­
parado (desfonde a 50 ó 60 
ceniimelfos) y abonado (de 40 
a 50 000 kilogramos de estiér»

laja de aprovechar los terrenos col cump ementados con 80 ó
tle poco fondo, úe comeiizirEe 100 oe superfosfato de y cal de
a e x p lc l- r  a l le t c e r  a ñ o  d e  su 
e s t a b le c im i t i i t c ,  d e  u a r  h v ;a  

m u c h o  m e jo r  q u e  l i s  fo rm a s  

a lt a s  V f a c i l i t a r  la  r e c o  e c c ió n  
( le  la s  m is m a s ,  p u d ié n d o la  r e a ­

l iz a r  la s  n iu je r e s ,  lo s  a n c ia n o s  
y  lo s  n iñ o s .  O f r e c e ,  e n  c a in b i r ,
IOS in c o n v e n ie n t e s  d e  e s td r  l i s

m o re ra s  m á s  t X k u e ' t a s  a la  ac- 

v io o  u t  la s  h e la d a - , o iu p a r io -  
i ,u  e l  i c i f . u n  y  v , v , t  m e n o s  

l ie n ip o ,  c o n  .o  q u e  lo s  g .s t o s  

n e  m s la  a c ó in  ü e i  n iu f t r » !  d e ­
b e »  a n io r l iz . r s e  e n  m e n c r  r.ú- 

m e ro  ü e  a i iu a i id a O i  s.
La f- .tm a c ió 'i  d e  la c o p a  d e  

e-l.- p e q u e ñ o  á fo o i  e s  a rá l>  gH 
a la  u e  ia s  t  >ímnS a lt a s  y  lU  pü- 
ü a , r i i  t c t io i iü o ,  r e b a ja n d o  laS
r .m a s  a d e is  o  S l c U  J c i i i a S  Sü-

O ic  su u itg e n  to d o s  lOS a ñ o s  a l 

t t - n n i i i i r  la  le c o ie c c ió n  u e  la

liii(d .
I.a  p la n ta c ió n  s e  h o c e  s i .b ie  

I f u  n o  d c í f  ■ ii-aüu , a l q u e  se  
a p i c a t i  in e r te s  e s it iC O la ü u r a s  

< P 30 a 40.000 k . lo g r a m o s  d e  

t ' i i é i c o i  p e r  h e t i á t c i )  y los 
L u in p íe m - i i i .  n<'> i ie c e s a i io s .

á a  t u . i i v o  »n U H Í c o n s i» te  < n 

d a r  d o s  la O o í íS ,  u n a  c i l  in v i  r- 

i io  y o tra  e n  p iim a V « r a  ü e s p u c S  

o c  la  r e c o le c c ió n  d e  la  h o , t ,  

i í S  b in a s  n e c e s a r ia s  y  lo s  a b o *  

n o s  e n  g ra n  c a n l id a r i .
E s t e  s is te m a  e s tá  m u y  p o t o  

e X te r id iu O  e n  io s  G ií« re tU c S  pa i-  

a es  s e d e ro  ; e n  E u r o p a  s ó lo  

l-T anc ia  h a c e  u e  ¿- b a s ta n te  

« p . ic a c ió n .

Exolotüáón en seío.-i
En esta forma se cu.tiva It 

morera para aprovtcnar lo a  
liiiQcs de las fincas, bien en 
[„r .lias libres o ya eu corüonef.
I.a p.antación se hace en zan- 
J..S y su exp.ütacióii y poda es 
anual.

¡ ‘ruderas de rnoreias

Su cu tivo es llamado a ad­
quirir gran amplitud en Espa- 
fti, especialmente en las zonas 
cáiida-í <ron buena expe sición, 
que cuenten con gran densidad 
de pob ación rural y en terre­
nos rectenleraenle sometidos a
riego, como sucede actualmen- guíente fórmula:

25 a 30 de sal potásica por cada 
1 OOn de esriércori. En los te* 
rfciios poores en cal se adicio* 
lililí 40 kilogramos de ral per 
ca.;a imi de estiércol.

Las variedades de morera 
qne má.*; se reconrien lan pr ra 
o te  cu'lívo son las Cattaneo, 
Moteiti y Lou de pie franco.

PUinii.cion.-~Se establece la 
piadtf - en fines de invierno 
en 1)0)05 de 20 a .30 cenilme- 
tfüs de profundidad. La distan­
cia de una a uira planta es de- 
pendienie de ias condiciones 
oc iiicuiu en que hau de vivir; 
unos autores aconsejan esta­
fa.cscr lineas distantes ITOme- 
tros y cnincar las plantas de 
0’40 a O'óO melros en la linea; 
otros distancian las lineas 80 
ceiitlnielros y - las plantas en 
cada linca a O’fiO; otros marcan 
IdS ¡meas de 60 a 70 centime- 
tn s y ¡as plantas üe 50 a 60. 
En general puede marcarse la 
üisiaiiciHile 50 centímetros 111 

loüos seiiiidcs.
E l aireg.o y desinfección de 

plantas se hc'á en igual for­
ma que hrmcs indicado para 
el csUbieLiinieiito de viveros.

En el iiioraenlo üe la plan­
tación se reOíjiii las plantas a 
4 ó 5 ceniiinctros por encima 
del cuedo de la raiz y en pri* 
nuvera, «lundo la planta des* 
arrulla su obuva hoja, se ir» 
corputan al suelo 250 k logra* 
mos de intrato de sosa disuel.o 
en ei agua dei riego.

Durante los des primeros 
añi<s de Su establecimiento, r<* 
quiere la pradera labores esme­
radas (Jos al año) después la 
pradera domina el suelo, dt* 
jando poca expansión a las 
malas hierbas, y con una sola 
laboren invierno t-ndrá sufi­
ciente. Además de estas iabo- 
íis  sedarán las binas necesa­
ria-. tecalzantio las plantas du* 
tante el verano.

Es conveniente (estilizar el 
suelo lodos los años aprove­
chando la labor de invierno, 
dos años seguidos con ta sir

Superfosfato de cal... 300 kgs.
Sulfato amónico  150 —
Sulfato o cloruro de
patasa..................... . 150 —

Al tercer año con 25 a 30.000 
kilogramos de estiérc 1 y en 
este orden se sigue curante ia 
vida de la pradera.

Recolección déla ho/a.— Si 
se trata de crianzas ordinarias 
y pradera injerta, se recolecta 
primero ie hoja a oideño y a 
continuación se poda las plan­
tas a un centímetro dei suele; 
en crianzas en ramas se efectúa 
cortando a tijera los brotes en 
igual forma que se realiza la 
poda anual.

En las demás debe tenderse 
a hacer la recolección a orde­
ño, únic'i medio de hacerla 
económica, sí se trata de crian­
zas en ramas pojando ias mu- 
reres a la vez con ram¿.s y ho­
jas.

Producción de hoja 
La cantidad de la hoja pro- 

ducida pot una morera de per- 
te alto, en cultivo asociado, 
puede ca|ru|a:se con arreglo a! 
siguiente cuadro:
Producción anual de la hnfa

MEDIDAS DEL TRONCO DRL AR­
BOL A SU a LÍURA MtDlA

de 20.000 a 30 000 kilogra­
mos. ,

Enanas en praden: 30.0CO 
k-liigramo®.

En un folleto titulado «Les 
Praires de Mufiers» Mr. Secié- 
tain fija los siguientes datos de 
producción media normal du­
rante la vida de una pradeis: 
Primer año (año de plaiita-

  O
8.Ü00

  10.000
  18.000
  24.000
  30.000
  30 000
 ........  27.000
  24 000
  24.000
  20-000
  16.000 
  lO.OCO
  6.000
  4,000

ción). 
2.® . 

3.® .
■ 4.® . 

ó.® . 
6 .® .

7.® .
8 .® .

9.® .
10.® . 

11.® . 

12.® ,
13.® .
14.® ,
15.® .

Oirás aplicaciones de la mo' 
rera

El fruto, denominado mota, 
por su sabor agradable y (̂• 
frescante, se emplea en la a'i* 
mentación del hombre, y tam* 
bien en la de las aves de co­
rral y de los cerdos. Con el 
jugo de la inora negra se ob­
tienen jarabes empleados en 
medicina para tratir las lige* 
ras inflamaciones de la gargan' 
tí; también se obtienen cor el 
mismo bebidas alcohó.icas.

En China y Japón obtienen 
de la corteza de las ramas de 
la morera papel de primera 
calidad; asimismo se extraen 
fibras Uxti.es utilizadas en la 
eiab.jración de tejidos y en 
coídeieria.

La madera es muy resisten­
te y se presta a un firio puli­
mento, empleándose en eba­
nistería. carpintería y aperadu- 
fia.

De ta raíz se obtiene una 
substancia amarilla con buenes 
aplicaciones en tintorería y de 
la corteza de dicho órganismo 
se extrae un principio amargo

De 25 a 32......       utiinado ccrac vermífugo en
De 32 a 40...............................

Centímetro»

De 7 a 10.. 
De 10 a 15.. 
De 15 a 20.. 
De 20 a 25.

De 40 a 50.
irmacia.

Arbol de tantas spiiCaiíones,
Ue 50 a 60............................... merece la aten''ión y el cariño

dei psis en que se produce.
Ft.lpe González Marín 

(Continuará)

r̂vducdon tnual út hoji»

Rueños
ea t e r I  e n 0 » 

Rciuliref Plojaa
Kgj, KyJ Kí*.

9 6 4
13 10 7
18 14 10
86 28 10
50 37 29
56 42 36
63 49 38
70 56 40

R U M A N I A

E l Rey no es jeminista

Mr. Seciétain, ingeniero Di* 
recti-r de la Estación sericlci • 
la de Alai®, esl*bt(ce las siguí' 
entes producciones medias pr r 
hectárea:

Moreras en alto porte y cui* 
tivo especializado (plantación 
de 7 X  7 metros)í 20.000 kilo­
gramos de hoja.

Moreras enanas ( 2 X 2  me­
tros); 20.000 kilogramos. 

Moreras enanas en cordones:

Bucirest.—Hace días, S. A. K.la 
princesa Elena, madre de S. ei 
Rey Miguel 1 de Rumania, recibió en 
audiencia a algunas damas de la Liga 
Feminista. Durante la audiencia en' 
tró S. .M. el Key y preguntó;

--¿Qué hacen aqui tantas mule­
tea?

Una de ellas contestó.
—Se&or, representamus un gruño 

de damaa que luchan para lorirâ  
■na Liga de inujeres conscientes i'el 
debtr social.

Su Majestad no pareció muy con' 
vencido de esu necesidad, y, para 
probársela, le explicaron los pcoyec* 
los de ia Liga, entre lus qoe le dije­
ron íiguraba: constituir una organiza* 
ción política de fuerza que un día 
pudieae gobernar, y entonces una 
de eliai terli la pritldenta del Cen*

Sf jo de miniítros; otra, ministra de 
Negocli-i i-xltan¡ei'is; olía, inlniftra 
de la Ollería...

-¿Ct inc?— inlcriunpió Su Majes* 
tau- . ¿MinHiia de la Gueira sin sn* 
ble y sin fu.i-? ¡Eso no puede sei!

Vlrndo las damas la desfavorable 
acogida que Su Majestad mosiiaba 
a sus pio'/ectos, y tratando, sin dir 
da, de congraciarse con el Rev, le 
dijeron:

—¿Qué ppdiiamos hacer para com- 
placel a Su Majestad?

y el Key. laiuaiiduies una miiaüa 
ingenua, les contesló:

—  ¡Sup asl
Cuino veis, el Rey Miguel es antl* 

Jemínista. pero cuenta tan solo siete 
altos de edad. Cuando, pasados ios 
aflo'*, conocedor de la Historia, vea 
que la mujer, a más de hscet buenas 
sopas, ha rivalijado con el hombie 
en talento, valor V grandeza. Cuan­
do se haga cargo de ío que represen* 
ta para bspafla Isat el la Católica; pa' 
ra Inglaterra, la Reina Victoria, y ps* 
ra esia tierra queilda la Reina Ma' 
ría, que secundó con tanto celo 8| 
Rey Fernando de Rumania para lo* 
grar la cristalización del sucho secu* 
lar del puzblo rumano, que fué nn 
dia cfimeia gluila de Miguel efBra' 
vo. cambiara, y rendirá cu'lo a la 
mujer como mujer y como colabora* 
dora que ha llenado iss páginas de 
la Historia con tamos días de gran* 
deza.
EL  MONUMENTO A COl.ON 

SEGUN SU AUTORA 
Pdiis.—»Nu«5Uü deSfO—ha di­

cho la escultura notteameiícana 
mlss Whitoey, autora del monu­
mento a Colón en Palos, que ano* 
che marchó a nuestro país para di* 
rigirse directamente 8 Moguer—es 
que esta evocación colombina ten* 
ga para España el mismo signifi­
cado que la estatua de la Libertad, 
tiene para Norteamérica. A la ina- 
guración, que se celebrará el pró­
ximo día 21, asistirá el crucero 
rorteamericano «Ralleigh» y va- 
tías unidades de guerra espaflo* 
las.

«La altura del morumento, cuyo 
pedestal solamente aicsnza 44 pit s 
(trece metros) lo haiá visible des­
de alta mai a muchas millas de Ifi 
costa. Como yo disiento de cuan­
tos no ven en el descubiidoi sino 
un aventurero intrépido y tenaz 
y creo más bién que fué un cruza­
do Inflamado por el celo religioso, 
he plasmado su imagen abrazado 
a la cruz, en términos que el na­
vegante que se acerqué a Palos nn 
poorá hasu que entre en la bahía 
discenir ciia visión que la forma 
glüiiosa dtl madero cristiano,

EL  DINERO IZQUIERDISTA
La «Liga de los derechos dtl 

hombro ha dado a conocer en su 
reciente reunión de Rennes su ba' 
lance económico. De las cifras 
oiicirles se deduce que gasta ac- 
tualminte 1.012.872 francos. Aña­
diendo a este presupuesto el de 
otros organismos anejes y auxi* 
liares como la liga para la paz, el 11 
bre pensamiento, las logias masó­
nicas, los millones de la caja cen' 
tral Jei partido radical soclallsla y 
los recursos de la organización 
soclalisia, que acaba de adquirir 
para sus oficinas en Paris in 
hotel particular en dos millones, 
se podrá tener una idea aproxima* 
da de la eficacia de la propagan' 
da política y eleraenios izquier* 
distas, sin contar con los recursos 
financieros del partido cumuuis' 
ta, que a sus cotizaciones y a sua 
empresas industriales (asf el>cinei 
que explota en Paris), une las 
luvenciones de loa sovieti,.
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